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Crónicas Locales 
Vecinos Memoriosos de Grand Bourg 

 

El 20 de octubre de 1994 se sancionó la Ley 11.551 que 
procedió a dividir el Partido de General Sarmiento en tres nuevos 
municipios. Esa fue la partida de nacimiento del Municipio de 
Malvinas Argentinas. Un municipio que inició formalmente su 
actividad con la asunción de las primeras autoridades el 10 de 
diciembre de 1995, hace veinticinco años. 

A los vecinos del nuevo distrito les costó bastante 
identificarse con la nueva realidad, con el nombre del municipio y 
los nuevos límites territoriales. En los primeros años existía la 
necesidad de generar acciones que creen lazos de identificación 
basados en una historia común. 

Por ello, en junio de 1998 se creó la Comisión Municipal de 
Estudios Históricos por decreto 1055/98 con la finalidad de afianzar 
la identidad de los habitantes de la recientemente creada comuna,  
mediante la recuperación de la memoria oral, escrita y documental 
del origen histórico y paulatino crecimiento de cada una de sus 
localidades,  

A partir de esta comisión, se recopilaron datos y 
documentos que originaron archivos muy bien resguardados, base 
del departamento de Archivo Histórico Municipal creado por decreto  
2820/01 

El fruto más destacado de la Comisión de Estudios 
Históricos, fue la redacción del libro de Historia “Malvinas 
Argentinas, Un partido que está haciendo historia”  del cual se 
imprimieron diez mil ejemplares en el mes de diciembre de 1999 de 
360 páginas de texto y viejas fotografías. 

Este libro se basó en el aporte documental recuperado del 
material del Museo Ferroviario, del Ejército Argentino y de muchos 
libros y documentos analizados por el Historiador Luis Melillo, entre 
los que se destaca los del Historiador de General Sarmiento, 
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Eduardo Munzón, el aporte de muchísimas ONG y escuelas y 
principalmente del fruto de las reuniones de Memoriosos que se 
llevaron a cabo en el segundo semestre del año 1998 en todas las 
localidades. 

El libro supuso la selección de distintos materiales para 
narrar la historia de Malvinas, quedándose en el tintero muchísimo 
contenido y sabrosas anécdotas. 

Cabe recordar que estas reuniones se hicieron con un 
detallado procedimiento organizado por la entonces Directora de 
Gobierno, Sra. María del Pilar Uribeondo, que consistía en la 
convocatoria por carta personalizada a los vecinos más antiguos y 
destacados de cada localidad a reuniones en locales especialmente 
acondicionados, con provisión de abundante mate y facturas, con la 
asistencia de las atentas voluntarias de la Dirección de Gobierno. 

En esas reuniones, los vecinos traían sus fotografías 
antiguas, planos y publicaciones que  la Sra. Victoria Bruschi, de la 
Dirección de Planeamiento procedía a escanearlas, consignando en 
planilla adjunta el contenido y origen de cada material para 
posteriormente devolverle al vecino sus preciados recuerdos. 

Ese material aún se conserva y se expone en el portal web 
del municipio malvinasargentinas.gob.ar  en la página 
PATRIMONIO HISTORICO (En la solapa Tu municipio) 

Las jornadas tuvieron el apoyo del director de Prensa del 
Municipio, Carlos Pogonza, que filmaba y fotografiaba todo lo 
sucedido. 

El presidente del Honorable Concejo Deliberante designó al 
cuerpo de taquígrafos para que levantaran actas textuales de las 
discusiones mientras Luis Horacio Melillo coordinaba la reunión y 
apuntaba las notas necesarias para la redacción final del libro. 

Gracias a estas reuniones se dispararon con posterioridad, 
múltiples entrevistas con otros vecinos que aportaron interesante 
información para el libro. 
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Hoy a 25 años del inicio de las actividades de Malvinas 
Argentinas, presentamos la digitalización de las actas taquigráficas 
tomadas durante las jornadasrealizadas en el mes de agosto del 
año 1998 con los vecinos memoriosos de Grand Bourgcon toda la 
riqueza de las discusiones mantenidas durante su desarrollo. 

Espero que las disfruten tanto como lo hemos hecho 
quienes estuvimos participando de ellas. 

 

Dr. Jorge O.A. Spárvoli 
Dirección General de Administración 
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— En la ciudad de Grand Bourg,  

partido de MalvinasArgentinas,  

provincia de Buenos Aires,  

a los 7 díasdel mes de agosto de 1998,  

a la hora 15 y 15: 

 

Sr. MELILLO.-  A efectos de comenzar la reunión, apelaría a las 
personas queestán presentes que viven desde hace mucho tiempo 
acá, a fin de que haganreferencia a la época en que esto era zona 
de chacras, tambos, hornos deladrillos, etcétera. 

Invito a quien quiera empezar con esa etapa de Grand Bourg 
a que hagauso de la palabra. 

En este momento llega el doctor Spárvoli, director de 
Gobierno de laMunicipalidad de Malvinas. (Aplausos) 

Sr. SPÁRVOLI.-  Les agradezco que hayan asistido a esta reunión. 
Para mí esun gusto que estén aquí, vengo siguiendo en cada 
localidad cómo se va forjandola memoria de ese distrito y cómo 
comienzan estos encuentros combinandorecuerdos, fotografías y 
documentos, y se enlazan en un proyecto que elMunicipio tiene 
predestinado, cual es el de unir a la novedad y a la historia 
delnuevo Municipio, todo lo que ha pasado desde que todas estas 
tierras erancampos, hasta lo que hoy es Grand Bourg, nuestra 
ciudad más populosa, y quepodamos rescatar estos recuerdos y 
dejarlos a la posteridad para que laspersonas que nos vengan a 
suceder, después de muchos años, no pierdan estoque ustedes ya 
tienen por haber sido los fundadores de esta zona. Los felicito y les 
agradezco; estoy con ustedes para cualquier cosa. (Aplausos) 

Sr. SOCA.-  Mi abuelo vino a Grand Bourg en el año 1900. 

Sr. MELILLO.-  ¿De dónde venía? 
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Sr. SOCA.-  De Moreno. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo se llamaba? 

Sr. SOCA.-  Carlos Dulio. Él tenía 15 años en ese entonces; el 3 de 
agostohubiera cumplido 113 años. 

Sr. MELILLO.-  ¿Que vino a hacer a esta zona? 

Sr. SOCA.-  Eran chacras, alquilaban las tierras en ese tiempo, 
porque eran deRodríguez, pero arrendaban, pagaban una vez por 
año y nada más, no habíacontratos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Era chacra o tambo? 

Sr. SOCA.-  Mi abuelo tenía tambo. Había cuatro vecinos a tres 
kilómetros,cerca de Tortuguitas. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda algún apellido? 

Sr. SOCA.-  Sí, los Draghi; uno de ellos estaba donde está ahora la 
escuela 21y el otro cerca de ahí, serían cinco kilómetros. Después 
estabanArrigaste,Castellano llegando a la diagonal que sale para la 
Panamericana. 

Acá había tambos. Yo no sé cómo se llamaban los dueños; sé 
que losarrendaban, pero quienes los tenían eran Arrojolo, después 
en El Callao estabael campo de la familia País de San Miguel, que 
lo tenía un tal Pinedo. 

Yo conocí nada más que los árboles, pero sé que había 
estancias. Incluso,el casco de una estancia estaba en Ricardo 
Rojas y Chacabuco. 

Cuando era chico iba a cazar pájaros y estaban los cimientos, 
incluso sibusco en mi casa todavía debe haber ladrillos de ahí. Mi 
abuela había vivido enesa estancia. Yo no sé cómo eran. Mi abuela 
era Paula Decabo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Era hija de Juan Andrés Decabo? 

Sr. SOCA.-  No, él era hermano de mi abuelo. 
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Sr. MELILLO.-  Estaban afincados aquí desde el siglo pasado. ¿No 
quedó nada de eso? 

Sr. SOCA.-  No hay nada. 

Yo nací en el año 39 acá, y ya era campo. Mi papá había 
nacido enTortuguitas, era hijo de crianza de Dulio desde los 9 años. 
Ellos se casaron degrande, porque Paula se había casado con Juan 
Dulio que murió muy joven.Después, ella vivió en la misma casa 
con Carlos Dulio. Cuando yo ya era algomás grande, recuerdo que 
ya estaban viviendo donde él había comprado, quees allá por la 
parte de Callao y San Lorenzo, desde Beiró hasta Ricardo 
Rojas.Todo eso era propiedad de él, que mantenía una gran 
lucidez. Un día dijo: "¿Yome voy a morir y para ella no va a quedar 
nada?”. Entonces, habló con un íntimoamigo de él, que después fue 
intendente, don Esteban Mussio y se casaron.Siguieron viviendo 
como siempre: él en una habitación y ella en la otra. Nuncase 
tutearon; siempre se trataron de usted. 

A continuación, les voy a dar un ejemplo de cómo valía la 
palabra enaquel tiempo. Él tenía un ahijado, a quien le había dicho 
que cuando el campose loteara le iba a regalar un lote. Pasó el 
tiempo, el campo se loteó y loadquirió una empresa que se llamaba 
Gea, que está conformada por Andersen,el escribano Ayerza de 
San Miguel. Dijo: "un lote está reservado." Pasó eltiempo y 
comprobaron que el lote de la esquina había sido cedido a Juárez, 
queno sé si aún vive pero que estaba en Campo de Mayo. El 
escribano lo llamópara decirle que él era propietario del lote que le 
había sido regalado. 

En ese tiempo, bastaba con la palabra. 

Sr. MELILLO.-  A esa zona se le llamaba "El Trebolar" o "El Trébol". 

Sr. SOCA.-  Pero eso fue después. Fue con posterioridad a que se 
hicieran los loteos. Eso era el Cuartel 4to del partido de General 
Sarmiento. 

Yo tenía en mi poder algunos sellos. No recuerdo con 
precisión, peroestoy casi seguro de que Juan Dulio fue alcalde o 
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algo por el estilo del Cuartel4to del partido de General Sarmiento. 
Cuando era chico tenía algunos sellos, queestaban en mi casa 
hasta hace poco. Tendría que buscarlos. 

Sr. MELILLO.-  Es probable lo que usted está diciendo porque se 
nombraban alcaldes en los cuarteles. 

Sr. SOCA.-  Sí. Yo recuerdo que el sello, que era bastante grande, 
decía"Alcalde del Cuartel 4to“. No sé si todavía lo tendré por ahí. 

En 1933 mi abuelo trajo el primer camión a Grand Bourg. Era 
un"Internacional" que había pagado 3.333 pesos en el año 33. Era 
cero kilómetropero modelo 1931. En ese tiempo, los camiones 
llegaban dos años después. Lo vendimos porque no teníamos lugar 
dónde tenerlo: el camión andaba de un ladopara el otro. Después, 
mi papá lo quiso recuperar y ya no lo pudo encontrarmás. 

Sr. MELILLO.-  De esa primera época de tambos, de chacas, su 
abuelo lecontó algún recuerdo, alguna anécdota. 

Sr. SOCA.-  El camión al que me referí hace un momento lo había 
comprado cuando yo era chiquito. Recuerdo que en aquel tiempo 
íbamos al Tigre. Miabuelo tenía en una parte del campo pasterío, 
sembraba alfalfa. Entonces, unavez por semana íbamos al Tigre a 
llevar la alfalfa a una cochería. 

Sr. MELILLO.-  Eso lo llevaban en el camión que habían comprado. 

Sr. SOCA.-Él tenía la prensa, tenía todo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Por dónde iban al Tigre? 

Sr. SOCA.-  Salíamos por donde se podía. A veces, había que tirarlo 
con caballos, por la ruta 197. Antes tenían las chatas. Yo tendría 
que buscar bien,pero estoy seguro de que debo tener fotos de las 
chatas de cuatro bueyes. 

Sr. MELILLO.-  Los caminos eran muy malos, ¿no es cierto? 

Sr. SOCA.-  Sí. Se salía por la calle del medio si no llovía de noche, 
que ahoraes “El Callao”. De lo contrario, se salía por la calle que va 
de Garín a lo que eraPablo Nogués o por lo que es ahora “Los 
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Patos”. Esta última, como era un pocomás alta, era por donde se 
salía mejor. 

Sr. MELILLO.-  Siempre buscando la ruta 197. 

Sr. SOCA.-  Sí, por supuesto. Yo recuerdo que la ruta 197 estaba 
asfaltadahasta lo que es hoy Pacheco. 

Sr. MIELILLO.-  ¿Cómo era por acá? 

Sr. SOCA.-  Acá era todo campo. 

Sr. MELILLO.-  No, me refería a la ruta 197. 

Sr. SOCA.-  La ruta 197 era asfaltada hasta la barrera de Pachecho. 
De ahípara adelante era de tierra. Cuando había crecida, bajaba el 
río y los pescadosquedaban todos en la zanjas, que eran bastante 
anchas. Era un espectáculo. 

Sr. MELILLO.-  Me imagino que el camión representó un gran 
progreso. 

Sr. SOCA.-  Sí. Era un camión Internacional. Se compraba el chasis 
y miabuelo le había hecho una caja para cargar diez fardos de 
pasto. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué otra cosa, aparte de alfalfa, sembraban en el 
campo? 

Sr. SOCA.-  Sembraban algo de lino y había siempre quince o veinte 
vacas.Recuerdo que cuando yo era chico, mi padre se levantaba a 
ordeñar las vacasa para darle la leche a los perros, a los gatos, a 
los cerdos, etcétera. Matabancinco o seis cerdos por año y 
teníamos factura para todo el año, queconsumíamos nosotros y 
algunos parientes que venían a casa. 

Sr. MELILLO.-  ¿No tenían tambo para vender leche? 

Sr. SOCA.-  No. Mi abuelo nunca vendió. Lo que sí recuerdo es que 
mi abuela hacía manteca y dulce de leche. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda cuántas quintas de verdura había por la 
zona enaquel momento? 
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Sr. SOCA.-  Yo recuerdo la quinta de Musino, que estaba del otro 
lado, frenteal vivero. Si no recuerdo mal, creo que también tenía 
otra quinta del otro ladode El Pato. 

Sr. MELILLO.-  ¿Y hornos de ladrillo? 

Sr. SOCA.-  En ese tiempo no había hornos de ladrillos. Los hornos 
llegaronalgo después. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era la gente de aquella época? ¿Se 
relacionaban entre sí? 

Sr. SOCA.-Sí. Éramos todos muy unidos. Los vecinos se 
relacionaban muchoy siempre se ayudaban los unos a los otros. 
Todos nos dábamos una mano. 

Mi mama había nacido acá, en la calle Topa. Antes, había 
estado un talJiménez, en el lugar donde hoy es la estación de 
Grand Bourg. 

Sr. MELILLO.-  La familia Jiménez ¿estaba afincada ahí?. 

Sr. SOCA.-  No lo tengo muy presente. Yo recuerdo que tenían 
vivero. El matrimonio de mis padres es de 1938 y yo nací en 1939. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo era todo en aquella época? 

Sr. SOCA.-  Por ejemplo, no había escuelas. Yo fui a la escuela a 
LosPolvorines. Me acuerdo que iba en bicicleta y tenía una 
credencial que mepermitía pasar por adentro de los cuarteles. Era 
una especie de permiso especialpara que pudiéramos transitar por 
allí. Yo iba a la Escuela N° 2, pero no a lanueva sino a la vieja. En la 
nueva solo cursé el último año. Si no, iba a… 

Sr. MELILLO.-  La casa de Juan Barberis. 

Sr. SOCA.-  Era una casa vieja. Cuando yo fui a la escuela ya sabía 
leer yescribir. Tenía siete años. Lo que paso fue que mi mama le 
enseñaba a unaprima mía a leer y escribir y yo aprendí de "ojito". 

Entonces, recuerdo que los lunes llevaba la revista "El 
Gráfico", que me traía mi abuelo del Tigre, y un día me la puse a 
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leer en el recreo. Me vio la directora y me preguntó si yo sabía leer. 
Le dije que sí y me repreguntó a qué grado iba. 

Le respondí que iba a primero inferior y, entonces, me volvió a 
preguntar si sabía hacer cuentas. Le dije que sí, que sabía hacer 
cuentas de sumar, de restar, de multiplicar y de dividir. Me dijo: 
"¿Por qué estás en primer grado?" "Porqueme trajeron ahora y no 
antes", le respondí. Me tomaron un pequeño examen yme pusieron 
directamente en segundo grado. La verdad era que en la escuelame 
aburrí, porque todos iban para hacer "palotes" y yo ya sabía leer y 
escribir. 

También recuerdo que el panadero venía una vez por semana 
de Garín. 

Sr. MELILLO.-  El carnicero y el panadero que eran de Garín, 
¿venían encarro? 

Sr. SOCA.-  Venían en carro dos veces por semana. Se hacían por 
pedidospara tres o cuatro días. 

Sr. MELILLO.-  También había un hombre que vendía artículos de 
bazar, ¿noes así? 

Sr. SOCA.-  Sí. Venía una vez por mes.Asimismo, también había un 
turco que traía ropa para vender. Era deMuñiz. 

Sr. MELILLO.-  De apellido Apud. 

Sr. SOCA.- Sí. Me acuerdo cómo se murió: él llevaba siempre 
encima unapistola. Un día, cuando iba a pasar por la tranquera de 
una casa, se le cayó lapistola y se disparó sola. Alcanzó a llegar a 
la casa, pero no lo pudieron salvar, tenía un montón de 
perforaciones. 

Sra. SUAREZ.-  Si no venían hasta aquí los proveedores, todo se 
les hacía muydifícil. Ustedes estaban un poco aislados aquí, ¿no es 
cierto?. 

Sr. SOCA.-  Mi abuelo viajaba dos o tres veces por semana a Tigre 
y traía de todo. 
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Sr. MIELILLO.-  Si no, tenían que ir a San Miguel. 

Sr. SOCA.-  Sí. Recuerdo que en esa época estaba el colectivo 175. 

Sr. MELILLO.-  El que ahora es 365. 

Sr. SOCA.-  Sí, y no recuerdo si había algún otro colectivo. Yo me 
acuerdo de ese y del hecho que para tomarlo había que ir 
caminando hasta la ruta. 

Sr. MELILLO.-  Bueno, pero en esa época no había problemas en la 
calle. 

Ahora bien, pasemos al tema de las emergencias médicas. 

Sr. SOCA.-  Nosotros teníamos un médico en El Talar de Pacheco. 
Era muy amigo de mi abuelo. A veces, venía hasta aquí o, de lo 
contrario, nosotros íbamos hasta allá. Se llamaba Miguel Garz. 

El cuñado y él era odontólogos el doctor Gel. Tenían una 
clínica una cuadraantes de llegar a la vía. 

Sr. MELILLO.-  El hombre venía aquí y los atendía. 

Sr. SOCA.-  Nosotros no teníamos problema porque estaba el 
camión. 

Sra. SUAREZ.-  Esto que está relatando, ¿en qué año fue? 

Sr. SOCA.-  Yo nací en el 39 y eso fue cuando tenía 4 o 5 años. 

Sr. MELILLO.-  En la década del 40, ¿había alguna diversión, 
algunas carrerascuadreras? 

Sr. SOCA.-  Aquí no. Íbamos al cruce de José C. Paz. Ahí había 
club, habíamucha gente, algunos tenían caballos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda alguno? 

Sr. SOCA.-  Había un caballo que se llamaba Diamante, que lo tenía 
el vascoIraberri. Ese caballo era bueno. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había mucha gente? 
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Sr. SOCA.-  Sí teniendo en cuenta la población que había en ese 
tiempo. 

Desde que tengo memoria en mi casa siempre hubo radio. 
Era chico y yahabía radio, teníamos un molino de viento y con el 
dínamo cargaba la batería,porque no había luz. 

Sr. MELILLO.-  ¿Bechiardo es de esa época? 

Sr. SOCA.-  Sí, pero tenía menos campo, era de Pacheco. 

Sr. MELILLO.-  ¿No se instaló aquí? 

Sr. SOCA.-  No, él no vivía aquí. 

Sr. MELILLO.- ¿El tambo La Juanita es posterior? 

Sr. SOCA.-  Sí, eso viene después. 

Sr. MELILLO.-  ¿Donde hoy está La Juanita estaba Martingaste? 

Sr. SOCA.-  Era de Decabo. Una de las hijas estaba casada con 
Fosatti, unoque tenía la casa justo donde está la barrera de 
Nogués; ahí había un bar, loconocíamos como el bar de don Pedro 
Fosatti, un viejo grande, íntimo amigode mi abuelo. 

Sr. MELILLO.- Es una familia muy vieja de Polvorines. Los Fosatti 
estaban cerca de Platini. 

Sr. SOCA.- Platini le vendió el camión a mi abuelo. Tenía el 
almacén donde está el frigorífico ahora. 

Sr. MELILLO.- ¿El camión había sido de Platini? 

Sr. SOCA.- No, él los importaba y los traía cero kilómetro; la 
carrocería se la hizo un carpintero de San Fernando. 

Sr. MELILLO.- ¿El almacén Platini entregaba por esta zona? 

Sr. SOCA.- La mercadería la traían toda del almacén de Platini, y la 
carne y el pan venía de Garín, aunque si no venía nadie no había 
problema, porque en la casa siempre había algo. 

Sra. SUAREZ.- ¿Qué vecinos tenía alrededor? 
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Sr. SOCA.- Los hermanos Draghi. Luis Draghi estaba cerca del 
tambo La Juanita. El de la escuela 21 es el otro, Antonio Draghi. 
Después estaban los Decabo, que eran parientes. 

Sra. SUAREZ.- ¿Se reunían en algún momento? 

Sr. SOCA.- Sí, para los cumpleaños. 

Sra. SUAREZ.- Y si no en esas fiestas, cerca del cruce. 

Sr. SOCA.- Pero ahí íbamos a las carreras. 

Sra. SUAREZ.- Esas eran fiestas familiares, ¿pero con vecinos se 
reunían poco? 

Sr. SOCA.- Sí, eso puede ser o con algún familiar.Por supuesto, no 
faltaba el asado nunca; íbamos al chiquero y agarrábamos uno o 
dos lechones. 

Sr. MELILLO.- Me imagino que aquí había liebres. 

Sr. SOCA.- No necesitaba escopeta para cazarlas, con los perros 
alcanzaba. También había perdices y hasta copetonas, cerca de 
Tortuguitas. Mi abuelo no era muy amigo de la caza, no le gustaba 
matar a los animales. 

Sr. MELILLO.- ¿Y en los arroyos? 

Sr. SOCA.- Se pescaba. Acá había un arroyo en el que 
pescábamos bagre, palometa, dientudo. 

Mi abuelo, cuando iba a tigre en la chata tirada por bueyes, 
llevaba tres o cuatro líneas y las dejaba en el puente, donde 
cruzaba el río, y cuando venía de vuelta al día siguiente tenía un 
montón de pescados. Crecía el río y al costado de la ruta, cuando 
bajaba el agua, quedaban todos los pescados. Donde está Radio 
Pacheco, ahí era todo un bañado 

Yo tenía tres años y acompañaba a mi abuelo. 

Sr. MELILLO.- ¿Tenían problemas con las personas que venían a 
cazar? 

Sr. SOCA.- No, personas que no eran de acá no había, y en caso 
de que vinieran no había problemas. 

Sr. MELILLO.- ¿Había problemas de robos? 
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Sr. SOCA.- Sí, de gallinas, pero en realidad uno no sabía si le 
habían robado o no porque no tenía en claro qué cantidad de 
gallinas tenía. 

Venían una vez por semana y juntaban maíz; venía la 
trilladora y se vendía un poco y otro poco quedaba para el consumo 
de las gallinas. Había inmensos galpones que eran para los 
animales y para las máquinas. 

Mi abuelo no alcanzó a ver cuando llegó la luz eléctrica, 
porque murió el 20 de mayo del 60 y la luz vino en diciembre de 
ese año. La abuela sí la vio. 

Sr.MELILLO.- Vamos a ceder la palabra a otra persona. 

Sr.VINOCUR.- Yo pensé que era el más antiguo de Grand Bourg; 
no obstante, hablar algo. 

Yo llegué el 1o de abril del 57. Me acuerdo del tambo de 
Amenditain. Yo venía de Capital Federal, aunque soy de origen 
pampeano. Estudié en la Capital, me recibí, y a los cuatro meses, 
por historias que después puedo contar pero que ahora no vienen 
al caso, me instalé con un colega, el doctor Achaval. 

Sr. MELILLO.- ¿Por qué vino a Grand Bourg? 

Sr.VINOCUR.- Yo era médico de guardia en la asistencia pública, y 
este colega Achaval, que era de la alta sociedad, Achaval Lastra... 

Sr.MELILLO.- ¿Vive en San Miguel? 

Sr.VINOCUR.- Sí, pero no ejerce como médico. Su padre lo 
desheredó porque se casaba con una plebeya. Éramos médicos de 
guardia y un día me dice: yo quiero irme a instalar afuera, y Ares, 
un colega que vivía en Florida, le dijo que en Io de Mayo no había 
médico. Me dijo: quiero casarme e irme con la pibita, ahí no hay luz, 
no hay agua, ¿no venís conmigo? Así fue como pusimos un 
consultorio. Eso fue un jueves, el sábado vino con mi actual señora, 
caminamos unas cuadras... 

Sr.MELILLO.- ¿Llegaron en tren? 

Sr.VINOCUR.- Sí, antes había una sola vía, paraba en Nogués 
porque acá no había parada. Vine con mi actual señora que por 
entonces era mi novia y caminamos por aquí. Recuerdo que la 
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primera persona con la que yo hablé era un señor de apellido 
Andeluccio. 

Sr.MELILLO.- ¿Cómo era esto? 

Sr.VINOCUR.- Lo que dominaba aquí era la casa de dos pisos que 
era de losPadilla. Ahí fue donde alquilé y donde instalé mi primer 
consultorio. Yo viví aquí durante treinta años con mi familia. Me 
mudé aquí el 1o de febrero de 1960. Ahora sigo atendiendo aquí, 
pero me mudé a la Capital el 1o de febrero de 1990. De manera que 
algo sé de la historia de Grand Bourg. 

Mi memoria no es tan buena como la de Soca, aquien 
lofelicito. No obstante, a pesar de ello, me acuerdo 
de muchas cosas. 

Volviendo sobre el tema de los tambos, recuerdo que 
tambiénestaba eltambo del doctor Aldao, que era un 
dirigente conservador que venía los fines de semana a su tambo, 
donde vivían los Rocha. Recuerdo que una noche atendí allí un 
parto, yendo en bicicleta. 

También estaba el tambo de Lanzoni y del otro lado estaban 
los mérmanos Amendorali, cerca de la ruta 8 y del cementerio. 
Estaba ubicado en el Barrio Estudiantes. Recuerdo que todo el 
tambo estaba rodeado de tamariscos. Eso lo recuerdo 
perfectamente. 

Sr. MELILLO.-  ¿Este señor Lanzoni es el mismo del matadero? 

Sr. VINOCUR.- No. Lanzoni era un señor que estaba a cargo del 
tambo... 

Sr. SOCA.-  El matadero era de otro Lanzoni. 

Sr. VINOCUR.-...y que usaba un sombrero negro. 

Los Amendorali eran gente que no tenían demasiado contacto 
con los demás. Ellos se dedicaban a su tambo y nada más. Los 
Rocha, que estaban en el tambo del doctor Aldao, sí tenían más 
contacto con los demás. El doctor Aldao era un personaje conocido 
aquí, era una institución. Recuerdo que cuando venía aquí se iba al 
bar de Freijo a tomar unos "vinitos". 
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Precisamente, en ese lugar atendí el parto de una de las hijas 
de Rocha. Fue una noche que casi me vuelvo loco porque yo hacía 
los partos a la antigüa: había que esperar. Era una noche divina y 
mientras esperaba salía a mirar las estrellas en un cielo 
verdaderamente precioso. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde era la propiedad del doctor Aldao? 

Sr. VINOCUR.- Aún sigue estando. Está ubicada pasando el 
barrioPrimaveral, en una loma. 

Acabo de recordar otra cosa: había un señor que criaba 
petisos de polo. Su señora estaba embarazada y en aquella época, 
mucho más que ahora, se sufrían los llamados vómitos del 
embarazo. El único tratamiento que había para eso era la 
aplicación de un tipo de inyecciones. Entonces, todas las tardes, 
cuando yo llegaba en el tren de las 3 y 25, me mandaba un petiso y 
yo me iba a caballo con la cajita de inyecciones. Cierta vez me 
mandó un caballo que no andaba muy bien, sumado a que yo no 
era muy buen jinete, y me caí de "culo”. (Risas) Igualmente, llegué 
y le puse la inyección a su señora. 

Después, en la época en que vino aquí don Amadeo (...), el 
padre de la Juanita, que hacía el reparto con su carrito. Recuerdo 
que yo también atendí a la señora. Venía Juanita con el sulqui a 
buscarme para que la fuera a ver a donde está ahora su chalecito. 

Cuando yo llegué aquí, esto ya era una ciudad. 

Sr. MELILLO.-  El tambo "La Juanita", ¿era un tambo importante? 

Sr. VINOCUR.- No, era eso que le dije yo. El campo era de la 
sucesión de Marcos Rodríguez. La manzana de la "25 de Mayo" era 
toda de Marcos Rodríguez. En un momento hubo un planteamiento 
de entubar el arroyo y hasta de asfaltar y también se quiso lotear. 
El encargado de eso era el escribano Oyé, que era el apoderado de 
los Rodríguez. 

Sr. MELILLO.-  Cualquier medio era válido para hacer las visitas 
médicas. 

Sr. VINOCUR.- Sí, por supuesto. Yo tenía el consultorio en el 
primer piso y, como no había luz, con el doctor Achával habíamos 
ideado unos cartones, que los recortábamos y le pusimos papel de 
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seda de color. A la noche, con una lámpara de kerosén, 
iluminábamos la palabra "médico".Cuando nos teníamos que ir y no 
había luz, salíamos a la ventana y cuando el tren bajaba la lomada 
de Tortuguitas, cerrábamos y bajábamos a tomarlo. 

Sra. SUÁREZ.-  ¿Qué lo mueve a un profesional a venirse tan lejos, 
a un lugar que no es central, donde hay calles de tierra? 

Sr. VINOCUR.- Es una pregunta un poco difícil de contestar. Yo 
hago a menudo la siguiente comparación: todos los que estamos 
acá tenemos dos ojos, una nariz y una boca, sin embargo, no hay 
dos personas iguales. Lo mismo ocurre con el pensamiento: hay 
médicos que piensan en el rédito económico, mientras que hay 
otros que somos líricos y a los que nos gusta la medicina por la 
medicina misma. 

Sra. (…).- Esunmuybuenmédico. Hace treinta y nueve años que es 
médicode mi familia. 

Sr. VINOCUR.- Y debe constar que la primera vez que me trajo al 
consultorio a su hija mayor se me cayó de la balanza. (Risas) 

Sra. SUAREZ.- ¿Usted trabajaba solo en el consultorio? 

Sr. VINOCUR.- Compartía el consultorio con el doctor Achával. 
Atendíamos un día cada uno. A la noche, nos llamábamos y nos 
informábamos qué enfermos habían asistido y qué le habíamos 
recetado. En aquella época había mucha honestidad de criterio y 
de proceder.Yo soy un lírico de la medicina. La prueba está en que 
con 42 años de médico sigo trabajando, y no tengo guita. 

Sra. (...).- En algún tiempo, él daba las consultas médicas gratis y 
el párroco pagaba las recetas. El atendía gratis a quienes no 
podían pagar, pero también íbamos a su consultorio los que 
podíamos pagar. 

Sr. MELILLO.- ¿Usted fue el primer médico de la zona? 

Sr. VINOCUR.- Acá, llegaron dos médicos: el doctor Ovejero Paz, 
que es un distinguido otorrinolaringólogo de San Miguel, y el doctor 
Baroni, de Los Polvorines, que venía y atendía al lado del lugar 
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donde después fue el primer destacamento: a la vuelta del bar de 
Freijo, a media cuadra de la estación, donde está la comisaría. 

Sr. MELILLO.- Esos dos doctores, ¿no se instalaron acá? ¿Cuál era 
surégimen de visitas? ¿Venían dos o tres veces por semana? 

Sr. VINOCUR.-El primero que se instaló acá fue el doctor Meganji. 

Sra. SUAREZ.-¿Cómo era eso de llamar por ferrocarril? 

Sr. VINOCUR.-No había teléfono, entonces cuando uno estaba 
descompuestos iba a la boletería y le decía que por favor se 
comunicaron con Polvorines y mandaron el médico, en ese 
entonces, el doctor Baroni. 

Sr. MELILLO.- Tenemos esos dos médicos que venían por casos 
de urgencia, pero no se instalaron. 

Sr. VINOCUR.-El doctor Baroni era médico de la Caja Nacional de 
Ahorro y Seguro, y se instaló en Polvorines. Durante un tiempo vino 
el doctor Soriani, de Polvorines Pero fijo, que se instaló sobre la 
Avenida Grand Bourg estaba el doctor Borbo, Borría... 

Nos respetábamos muchos sin tener amistad con Borria, y la 
gente cuando se desesperaba llamaba, a él o a mí, y el que llegaba 
primero era considerado por el otro. Muchos años después, tuvo 
una enfermedad muy seria y lo fui a visitar al CEMIT, y recuerdo 
que me dijo: nunca fuimos amigos,pero esto nolo voy a olvidar 
nunca, me venís a visitar y me brindastetuamistad.Cuandose 
repuso tuvo el consultorio en mi propio consultorio. 

Sra. SUAREZ.-¿Cómo trasladaban a los pacientes? 

Sr. VINOCUR.-Al poco tiempo de estar aquí fui médico en el 
Hospital de Polvorines, y también hice gran amistad profesional y 
humana con el doctor Mendoza, que sigue siendo un brillante 
cirujano, y hasta que tuve coche - cuando compré un jeep 
remozado y carrozado como estanciera- me iba en el tren a 
Polvorines y le pedía el coche a Mendoza, cargaba al enfermo y me 
lo llevaba; por supuesto, la ambulancia no existía. Cuando hay 
buena voluntad y apoyo todo se puede hacer, desde la medicina 
hasta vender carne. 
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Sr. MELILLO.- ¿Ustedes iban a San Miguel? 

Sr. VINOCUR.- No, yo me manejaba con Los Polvorines. A veces 
sí, íbamos a San Miguel, pero eso era una instancia mayor, como la 
Fundación Favaloro. 

Sr. MELILLO.-  ¿Y los partos dónde los asistía? 

Sr. VINOCUR.- Sin ser partero atendí 2.500 partos a pie, en 
bicicleta, arriba de un carro, otro en la estación, pero si empiezo a 
hablar de los partos no habla nadie más. 

Sra. TOTARO.-Yo vine en el año 47. Vine de Munro y nos fuimos 
directamente al campo, al horno de ladrillo. Fue el primer horno de 
ladrillo que hubo aquí, de donde está el destacamento cinco 
cuadras para abajo. 

Mi esposo era chofer de la firma Mazinelli y Carveralle. Esa 
firma era la propietaria de la tierra del horno de ladrillos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Ahí se producían ladrillos? 

Sr. TOTARO.-  Sí, había tres o cuatro hornallas, grandes, chicas. 

Sr. MELILLO.-  ¿Lo que se vendía era para esta zona? 

Sra. TOTARO.-  Venía la familia Trillini de San Miguel y se llevaban 
ladrillos para las obras. 

Sr. MELILLO.-  Le quería hacer una pregunta. ¿Por qué proliferaban 
tantos los hornos en esta zona de Grand Bourg? ¿Por la 
característica de la tierra? 

Sra. TOTARO.-  Por la tierra, era muy abonada, muy buena. Aparte 
se le ponía estiércol, viruta, pasto. No estaba el tren todavía. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era trabajar en el horno? ¿Cómo se pisaba? 

Sra. TOTARO.-  Era muy ingrato; cuando venían las grandes 
tormentas y lashornallas estaban prendidas, según donde estaba la 
boca del fuego teníamos que sacar todas las chapas y volverlas a 
apuntalar. Recuerdo que estaba embarazada de cinco meses y 
voló una chapa, casi me parte por la mitad. Era muy ingrato, porque 
a lo mejor estaba acostada, calentita, y ante las primeras gotas 
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había que salir, porque si no toda se iba otra vez al pisadero. Había 
que salir en camisón, como estuviera. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era el proceso? 

Sra. TOTARO.-  El pisador venía los fines de semana para cortar el 
ladrillo, estaban los obreros, se ponía una manda de yeguas, de 
diez o doce, y eso se pisaba al revés y al derecho, después se 
cargaban las carretillas y se hacían ladrillos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Trabajaban todos en el horno? 

Sra. TOTARO.-  Yo sí, pero mis hijos eran muy chicos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Vinieron con esa idea? 

Sra. TOTARO.-  Sí, pero después pusimos algún obrero, porque yo 
no podía. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En los hornos trabajaba toda la familia? 

Sra. TOTARO.-Éramos nosotros, el capataz, uno o dos empleados, 
porque no se podía tener más. 

Sra. SUAREZ -  ¿Qué otros hornos recuerda? 

Sra. TOTARO.-  Me acuerdo del de Mazinelli, Dinardo, Ruso. 

Sr.MELILLO.- ¿Esos hornos fueron los más importantes? 

Sra. T0TARO.-  Sí, después se extendieron por todo el barrio 
Primaveral, para el lado del Fonavi. 

Sr. MELILLO.-  Cuando venían de San Miguel, ¿venían con 
camiones? 

Sra. TOTARO.-  Sí, recuerdo que estaba embarazada y cargaba el 
camión. 

Sr. MELILLO.-  ¿Les resultaba difícil llegar a los camiones? 

Sra. TOTARO.-  Sí, les ponían cadenas para entrar, principalmente 
en invierno, cuando entraban por la 197, ya que hasta llegar al 
horno tenían 34 cuadras de barro. Era un trabajo muy duro, muy 
ingrato, pero era lindo, porque uno tenía gallinas, no teníamos radio, 
usábamos una a galeno, pero uno escuchaba algo. 



 

 

Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 23 

 

Sr. MELILLO.-  ¿Ustedes también recibían visitas de vendedores de 
carne, de pan, etcétera? 

Sra. GALVAN.-  Sí. Venía un carnicero de Los Polvorines y la otra 
mercadería la traía, dos veces por semana, un señor de nombre 
Miguel, que era de Pacheco. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estamos hablando de 1950? 

Sra. GALVAN.-  De 1947. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué hacían los domingos? ¿Salían de paseo a 
algún lado?  

Sra.GALVAN.-  No. No había medios de transporte. 

Sr. MELILLO.- Hasta 1951, cuando se instaló la parada. 

Sra. GALVAN.-  A veces, había que parar el tren con la mano 
porque, si no, pasaba de largo. Era igual que con los colectivos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Hasta qué año estuvieron los hornos...? 

Sra. GALVAN.-  Hasta 1952. Después hicieron el asfalto, llegó la 
luz. 

Sr. MELILLO.-  ¿Su marido era italiano? 

Sra. GALVAN.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  La mayoría de los horneros eran italianos, ¿no es 
así? 

Sra. GALVAN.-  Sí, eran italianos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había contacto entre ustedes? 

Sra. GALVAN.-  Sí, éramos unidos. A veces, no teníamos ladrillos y 
otros nos mandaban para que nosotros pudiéramos cargarlos. 

Sra. SXJAREZ.-  Aparte del trato laboral, ¿había otro tipo de trato 
entre los vecinos de los distintos hornos? 

Sra. GALVAN.-  ¿Sabe lo que pasaba? Que un horno estaba muy 
lejos del otro. Entonces, había poca comunicación. Todo pasaba 
por el grupo familiar, porque no había vecinos muy próximos. 

Sr. MELILLO.-  Me gustaría que le alcance el micrófono al señor 
que está a su lado, para que nos cuente su experiencia por aquí. 
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Sr. PELA YO.-  Me llamo Pelayo. Yo conocí Grand Bourg, de 
pasada, en 1946... 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde vivía usted en ese momento? 

Sr. PELAYO.- En el "Chelito", en la entrada de Tortuguitas. 

Sr. MELILLO.- ¿Por qué motivo venía a Grand Bourg? 

Sr. PELAYO.- Porque era amigo de uno de los hijastros de Giuliani, 
que era dueño de un horno. Jugaba a la pelota conmigo. También 
corría con él en bicicleta. 

Sr. MELILLO.- En 1946, ¿ese horno ya tenía unos cuantos años? 

Sr. PELAYO.- Sí. El horno ya estaba afincado ahí. El compañero 
Soca debe conocer cuándo llegó aquí. 

Sr. SOCA.- En 1944. 

Sr. MELILLO.- Usted llegó de visita por amistad. 

Sr. PELAYO.- Claro, a veces, veníamos a comer asados. Eran dos 
hermanos que no eran hijos de Giuliani. Había dos o tres hijos de 
Giuliani, pero ellos eran hijastros. 

Sr. MELILLO.- ¿Usted también ayudaba en el trabajo? 

Sr. PELAYO.- Yo vine directamente a trabajar en 1948.Mi amigo 
me dijo que fuera a trabajar con él al horno. Yo le respondí que no 
sabía nada de trabajar en un horno. Me dijo que no era difícil y así 
empecé a trabajar. 

En realidad, tal como él había dicho, el trabajo no era difícil 
pero sí muy sacrificado, sobre todo cuando se producían tormentas 
o lluvias. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo era la rutina de trabajo? 

Sr. PELAYO.- La cortada de adobe era así: cuanto más se cortaba, 
más se ganaba. Se pagaban 22 pesos la apilada de mil y si 
cargábamos el pisaderonosotros nos daban 6 pesos más por cada 
mil ladrillos que salían de ahí. 

El trabajo era muy sacrificado. Yo llegué a cortar 2.500 
adobes en el día. En general, si se cortaban 2.500 se apilaban 



 

 

Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 25 

 

1.000, y así sucesivamente. Había que trabajar mucho para cortar 
esa cantidad de adobe. Mi amigo llegó a cortar 3.500 por día, pero 
una verdadera maquinita trabajando. 

Sr. MELILLO.-  ¿La producción era como contaba la señora? 

Sr. PELAYO.-  Salvo algunos pedidos especiales, a raíz de los 
cuales se llegó a quemar una hornalla de 70 mil adobes, de 
acuerdo con las ventas normales y con la capacidad de trabajo y de 
tierra, casi siempre alcanzaba con hornallas de 35 mil. Se 
quemaban dos o tres hornallas por mes en verano. En invierno, 
generalmente, se quemaba una por mes; inclusive, algunas veces, 
se quemaba una cada dos meses. Eso dependía del tiempo. 
Porque a veces salían medio lavados y la gente no los quería así. 

Cuando soplaba el vienta y estaba quemando la hornalla, 
había que levantarse para cambiar la hornalla porque, si no, el 
ladrillo se quemaba, se fundía y no servía. 

Sr. MELILLO.- ¿Qué se hacía con una tanda de ladrillos lavados? 

Sr. PELAYO.-  Generalmente, iban para cascote o se ponían a la 
salida del horno. Después, se lo zarandeaba y se sacaba polvo de 
ladrillo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Tenían pedidos de polvo de ladrillo? 

Sr. PELAYO.-  Sí. Una o dos veces por año, se picaba todo eso y 
se lo zarandeaba. Todo a pulmón, por supuesto. 

Sr. MELILLO.-  ¿A mano? 

Sr. PELAYO.-  No. Era la entrada del horno y por ahí pasaban los 
caballos. 

No es un trabajo malo ni feo. Es muy pesado y sacrificado. 
También es muy sucio. Usted se podía bañar todos los días, pero a 
las dos horas quecomenzó a trabajar ya está cubierto de barro, de 
tierra o de polvo de ladrillo. 

Los ladrillos de esta zona eran muy buscados, porque la tierra 
es muy buena. Acá hay más o menos 80 centímetros de tierra 
negra. Entonces, la primera capa de estos terrenos es muy rica en 
humus. Se agregaba un poco de bosta de caballo y muy poca de 
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vaca porque no daba liga. Esta zona era muy buscada y, por eso, 
se asentaron aquí muchos hornos de ladrillos. Eran tierras 
vírgenes. 

Sr. MELILLO.- En general, ¿los horneros arrendaban las tierras? 

Sr. PELAYO.- El señor Giuliani arrendaba la tierra. No recuerdo el 
nombre del propietario. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo pagaban? 

Sr. PELAYO.- Pagaban una renta por año que no sé de cuánto era 
por aquel entonces. La fabricación de ladrillos daba como para 
pagar el valor de la renta. 

Sr. MELILLO.- Cuando los hornos empezaron a tomar gente para 
trabajar, ¿esa gente se afincaba en el lugar? 

Sr. PELAYO.- En general, sí. Tenían su ranchito en el lugar. Debía 
ser así porque las distancias eran muy grandes. Generalmente, el 
hornero era un trabajador golondrina, sin familia. Incluso, yo viví ahí 
en el horno de Giuliani. Apesar de que tenía mi familia, de muy 
joven levanté vuelo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué edad tenía usted cuando comenzó a trabajar 
en el horno? 

Sr. PELAYO.- Yo tenía 17 años. 

Sra. SUAREZ.-  Lo que le pagaban, ¿para qué le alcanzaba? 

Sr. PELAYO.- Bueno, me alcanzaba para vivir y para derrochar. En 
aquel tiempo, la plata tenía valor. 

Se pagaban 22 pesos por ocho horas de trabajo. O sea, mil 
adobes apilados eran 22 pesos. En el horno de Giuliani cortábamos 
dos personas: el hijastro de él y yo. Si él llegaba a 15 mil adobes, 
yo alcanzaba los 12 mil. Y me pagaban en función de eso. Se 
ganaba bien. 

En esa época, este era uno de los trabajos manuales mejor 
pagos. Lo que pasa es que el horno de ladrillos mata a las 
personas. Cinco años trabajando en un horno implican 10 años de 
vida. 
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Sra. SUAREZ.-  ¿Cuántas horas trabajaban? 

Sr. PELAYO.-  Eso dependía de cada uno. En los hornos grandes 
se trabajaba sólo ocho horas. Eventualmente, en algunos se 
trabajaba nueve horas, pero no se trabajaba el sábado. No 
quedaban ganas de trabajar mucho más que eso. Se los puedo 
asegurar. Nosotros éramos jóvenes y, a veces, empezábamos muy 
temprano para aprovechar el sol y terminábamos casi de noche. 

Sr. MELILLO.-  El problema era en el invierno, ¿no es así? 

Sr. PELAYO.-  No. Si el tiempo era bueno se podía trabajar. Lo 
ideal era levantar todo en el día. Generalmente, se cortaban 2.500, 
1.000 se apilaban y quedan 1.500 para el otro día. No se paraba 
nunca. Había que aprovechar el buen tiempo. 

En el invierno, el trabajo en el horno es muy cruel, ya sea por 
las heladas o por el frío. A veces, había escarcha y había que 
cortar igual. Eso no es bueno, porque el adobe sale todo 
escarchado en la parte lisa. Cuando se derrite el hielo es lo mismo 
que si lo hubiera agarrado la lluvia. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hasta qué momento estuvieron estos hornos? 

Sr. PELAYO.-  Yo trabajé con Giuliani hasta 1949. Creo que no 
estuvo más allá de 1954 o 1955, porque se quedó sin tierra. 
Después, creo que se dedicó a la construcción, a hacer obras y 
tenía un tambo. Si mal no recuerdo, también criaba algunos 
animales y los vendía en la feria de ganado. De cualquier manera, 
después de que me fui del horno, perdí contacto con él. 

Sr. MELILLO.-  Estos hornos después se fueron al Barrio 
Primaveral. ¿No es así? 

Sr. PELAYO.-  Sé que hubo grandes hornos por ahí. Pero cuando 
eso ocurrió el trabajo ya se había tecnificado mucho: había 
tractores, pisadoras automáticas y ya aparecieron las cuadrillas de 
trabajadores. Después, aparecieron las máquinas de cortar y 
demás. 

Sr. MELILLO.-  Pero fue una actividad importante en la zona. 

Sr PELAYO.-  Sí, muy importante. En su momento, fue muy 
importante, primero, porque dio trabajo a mucha gente. Muchos de 
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nosotros fuimos a trabajar a los hornos siendo muy jóvenes y 
muchos formamos familia en esos mismos hornos. Después, 
comenzaron los loteos y los hornos se fueron cada vez más hacia 
afuera pero dejaron su secuela que, en algunos casos, fue formar 
barrios. 

Sr. MELILLO.-  Usted dijo, al principio, que cuando llegó aquí en 
1946 venía un poco a jugar al fútbol. 

Sr. PELAYO.-  Claro. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se reunían para jugar al fútbol? 

Sr. PELAYO.-  No, jugábamos en el cruce de José C. Paz. Ahí 
había un club que tuvo varios nombres: el que yo recuerdo fue 
Sport América y que ahora creo que se llama Sport Club Cruce. 

Sr. MELILLO.-  De este lado, sin cruzar. 

Sr. PELAYO.-  Claro. Ahí tienen la sede. Antes la tenían del otro 
lado de ruta 8. Mientras yo estuve, el presidente era el señor 
Tavella, que creo que ha fallecido hace poco. 

Sr. MELILLO.-  ¿Podría repetir cómo se llamaba el club? 

 

Sr. PELA YO.-  Primero se llamó Sport Club América y después se 
llamó Sport Club El Cruce. Creo aún hoy sigue con ese nombre. 

Sr. MELILLO.-  ¿Iban muchos muchachos de la zona? 

Sr. PELAYO.-  Todos íbamos ahí porque era la única diversión que 
teníamos. 

Sr. MELILLO.-  Díganos algunos apellidos de esa gente. 

Sr. PELAYO.-  Bueno, estaban Tavella, López, Giuliani, de la Serra, 
y muchos otros que no recuerdo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Jugaban campeonatos con equipos de otros 
lugares? 

Sr. PELAYO.-  Primero, comenzamos a jugar como un club de 
barrio y después nos afiliamos a la Liga de General Sarmiento que, 
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después, fue obligada a afiliarse a la AFA. El último año que jugué 
tenía carnet de jugador y estaba fichado en la AFA. 

El deporte era la única diversión de aquel momento y estaba 
muy en auge. También se hacía ciclismo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Ciclismo acá en la zona...? 

Sr. PELAYO.-  No, aquí no. Salíamos de Grand Bourg algunos 
muchachos. Eramos un grupo de muchachos que hacíamos un 
circuito que llamábamos "la vuelta del perro". Salíamos del cruce de 
José C. Paz, íbamos hasta la ruta que va a Luján, donde le 
rendíamos honores a la Santísima Virgen. Ahí pegábamos la vuelta 
hacia Pilar por un camino que llamaban "El infiernillo’' porque en la 
mitad del trayecto había un arenal muy difícil de atravesar. En Pilar, 
dábamos la vuelta a la plaza y seguíamos hasta Escobar. De 
Escobar a Pacheco, y de ahí al cruce. 

Sr. MELILLO.- Era una vuelta bastante grande. 

Sr. PELAYO.-  Más o menos. Aproximadamente, eran 100 
kilómetros. Ese era nuestro entrenamiento. 

Sr. MELILLO.-  ¿Salían muy temprano? 

Sr. PELAYO.-  En general, sí. Pero, a veces, nos encontrábamos a 
la noche y alguien proponía que fuéramos a hacer la vuelta del 
perro y ahí marchábamos. En aquel tiempo no existían los 
problemas de seguridad que vivimos ahora. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuánta gente integraba aquel grupo? 

Sr. PELAYO.- Éramos más o menos diez o doce. Todos éramos 
muchachos de la zona. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué otras actividades, aparte del ciclismo, hacía 
ese grupo? 

Sr.PELAYO.-  También hacíamos fútbol. Además, se hacían bailes. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Dónde? 

Sr. PELAYO.-  En el cruce se hacían bailes. También se hacían 
bailes en otros clubes: en El Porvenir, de Los Polvorines; en Muñiz, 
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de San Miguel; en el Atlético San Miguel. El Atlético Bella Vista vino 
algo después. 

Sr. SUAREZ.-  En esos bailes, ¿había orquestas? 

Sr. PELAYO.-  Había una orquesta que era de un señor Manzoni, 
cuyo hijo jugaba al fútbol, pero también venían otras orquestas 
como las de Canaro, Troilo. 

En esa época acá no había nada. Para divertirnos nos 
íbamos de acá.Después estaban muy de moda los picnic, que no 
eran de acá, pero los hacían los quinteros, los almaceneros y se iba 
al Delta. Esas eran las diversiones que había en esa época. Se 
pasaba el día en el Delta, era todo muy familiar y había mucho 
gente porque alquilaban dos o tres barcos grandes ya que eran 
alrededor de 1.200 personas. Recuerdo que íbamos a los recreos 
Corbeta y Carabela. Comíamos allá y pasábamos el día, a la tarde 
regresábamos. 

Sra. SUAREZ.-  Esa gente que iba, ¿era de la zona o de los 
alrededores? 

Sr. PELA YO.-  Se buscaba de toda la zona, porque acá había 
muchas quintas, los almaceneros también eran muchos. Entonces, 
había gente de José C. Paz, San Miguel, Polvorines, Tortuguitas, 
Del Viso, y se reunían en distintos clubes. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cómo se comunicaban? 

Sr. PELAYO.-  Hacían volantes, pero ya era tradición que esos 
picnic los organizaran las sociedades cooperativas de almaceneros, 
quinteros o los tamberos de toda la zona. Eso era una sana 
costumbre que ahora se ha perdido porque desaparecieron las 
quintas y los tambos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se hacían en fechas determinadas? 

Sr. PELAYO.-  El día de la primavera, el 12 de octubre y el 10 de 
noviembre, que era cuando se iniciaba la temporada; después ya 
venían las fiestas y cada uno estaba con su familia. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Hubo alguna fecha especial para la zona? 
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Sr. PELAYO.-  Grand Bourg se fue poblando con mucha gente que 
tenía que trabajar, pero que no lo hacía acá. La mayoría trabajaba 
en la Capital, entonces no quedaba mucho tiempo para hacer ese 
tipo de actividades, aunque hubo gente emprendedora que formó 
clubes. 

Los bailes no se hacían aquí, para eso había que ir a otro 
lado, lo más cerca que teníamos era Polvorines y el cruce de José 
C. Paz, como San Miguel, Hurlingham y, si no, la Capital. También 
había diversión en Tigre, pero era muy peligroso porque ahí había 
gente de otra clase. En esa zona había gente que no era de buen 
vivir; se asentaban ahí porque no había mucha vigilancia, además 
no era fácil buscarlos. 

Sr. MELILLO.- Sigamos con el tema de la medicina. ¿Usted fue la 
primera enfermera? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  Llegué a Grand Bourg el 21 de mayo 
del 55, trabajé mucho aquí. Creo haber sido la primera enfermera 
con título. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde se instaló? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  En Esteban Gómez 1721, hace 45 
años que vivo en esa casa. Viví siempre acá; del 55 al 60 trabajé 
en la Clínica Grand Bourg con el doctor Nicanti, en el año 60 entré 
a trabajar en la Unidad Sanitaria Grand Bourg, con el doctor 
Vinocur -él fue quien me consiguió el puesto-, hasta el año 78 
cuando me jubilé. 

Nada puedo decir sobre las viejas cosas de Grand Bourg 
porque aquí hay personas que saben tanto o más que yo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuando llegó ya era enfermera? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  Sí, yo venía de Olivos, donde ya 
trabajaba como enfermera. 

Recuerdo que cuando llegué aquí era todo campo. La gente 
me buscaba y yo andaba con un farol, a veces me perdía, pero 
estuve bien y ahora ya hace veinte años que estoy jubilada. 
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Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda alguna anécdota de sus primeros años 
como enfermera? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  Muchas veces me perdí. Recuerdo 
que cuando don Esteban -que era un señor que tenía una semillena 
en la rotonda-tuvo a su hijo muy mal, me llamaron a la Clínica 
Grand Bourg para que le colocara una inyección. Salí don Espadol 
y sol de noche, pero me perdí, no encontré la casa, y al rato vino el 
señor a buscarme con su camioneta.También me enterré mucho en 
el barro; he chapaleado mucho barro. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cuando usted vino había mucha población? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  No, había muy poca. Los pobladores 
eran pocos. Caminábamos muy tranquilos y si no nos llevaban en 
carros o sulky a poner inyecciones. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Trabajaba en forma particular? 

Sra. MARTIN DE ALVAREZ.-  Trabajaba en la Unidad Sanitaria 
Grand Bourg y después cuando llegaba a mi casa trabajaba en 
forma particular. 

Sra. RODRIGUEZ de ALMIRON.-  Nosotros vinimos en el año 48 de 
Pablo Nogués, donde estuvimos en el año 42. Aquí pusimos jardín, 
nosotros ya en Nogués trabajábamos con los japoneses. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué cultivaban los japoneses? 

Sra. RODRIGUEZ de ALMIRON.-  Todas flores bajo vidrio. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuáles fueron los primeros viveros? 

Sra. RODRIGUEZ de ALMIRON.-  Acá no había nadie; nosotros 
vinimos y lo pusimos, pero en Nogués eran todos japoneses. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo se llamaba el vivero de ustedes? 

Sra. RODRIGUEZ de ALMIRON.-  Almirón, producíamos claveles 
bajo vidrio. Mi marido era el único que subía al tren a las 7 de la 
mañana. Él iba con la canasta a Retiro y al Palacio de las Flores. 

Sr. MELILLO.- ¿Iba una vez por semana? 
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Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  No. Iba día por medio a vender 
las flores allá. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había gente que venía a buscar las flores acá? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. Pero los que venían por acá 
eran muy pocos. 

Sr. MELILLO.-  La mayor parte de la producción se llevaba para 
allá. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. Se llevaba todo para allá. 
Nosotros éramos socios de la Unión de Floricultores, que está en la 
calle Basavilbaso, a la salida de Retiro. Los japoneses también iban 
para allá. Ellos nos hicieron socios a nosotros. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hasta qué año tuvieron vivero? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Hasta 1960. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Había otras familias que tenían vivero en la zona? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Había uno en toda una 
manzana, en la calle Bogado, antes de llegar a mi casa. 

Sra. SUAREZ.-  Que no era de japoneses. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí, ese también era de 
japoneses. 

Esas tierras se remataron hace muy poco. Todo eso 
pertenecía a japoneses. 

Sr. MELILLO.- Yo quería tocar el tema de los primeros remates. No 
sé quiéntiene referencia sobre esa cuestión. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Los primeros remates se 
hicieron con los lotes que están al costado de la vía. 

Sr. MELILLO.-  Toda la zona vecina a la estación. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  ¿De ambos lados? 
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Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  No. De El Callao para allá los 
remates se hicieron después. La empresa que remató fue G. G. 
Grosso. Nosotros le compramos a ellos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted lo recuerda? ¿Presenció el remate? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. El remate se hizo en una 
carpa enorme, de una manzana de grande. 

Sr. MELILLO.-  ¿Venía gente de muchas partes? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. Vinieron de todos lados. 

Sr. MELILLO.-  ¿Venían en tren? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Claro. Nosotros veníamos de 
muy cerca: de Pablo Nogués. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había planes de pagos en mensualidades? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. Los terrenos se pagaban en 
cuotas mensuales. Todos los terrenos eran de 20 metros de frente. 
Nosotros compramos media manzana. 

Sr. MELILLO.-  Así que usted piensa que ese fue el primer remate 
que hubo en Grand Bourg. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Sí. El que realizó la empresa 
Grosso. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuál era el apellido del señor que compró junto a 
ustedes? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.- Nagui. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué otras familias compraron en ese remate? 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  ¿Cómo se llamaba el japonés? 

Sr. MELILLO.-  Por favor, podrían alcanzarle el micrófono al señor 
que acaba de solicitar hacer un comentario sobre este tema. 

Sr. NAGUI.-  Yo me llamo Melchor Nagui. Estoy acá desde el 8 de 
noviembre de 1946. Voy a contar un poco la historia de mi familia. 
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Mi padre llegó en 1946 a Pablo Nogués. Ahí alquiló un chalét. 
Mi padre estaba haciendo el polvorín. 

Sr. MELILLO.-  ¿Él estaba empleado en el polvorín? 

Sr. NAGUI.-  Mi padre era maestro mayor de obras y estaba 
encargado de la construcción del polvorín. Había sido contratado 
por el Ejército. Después, hizo la Escuela N° 2 y, aparte, el segundo 
Barrio Textil. 

Sr. MELILLO.-  ¿Su padre siempre había vivido por aquí? 

Sr. NAGUI.-  No. Él vivía en la Capital. Hizo puentes y caminos. 
Incluso, hizo el atracadero de balsas de Brazo Largo, antes que 
construyeran el puente. 

Sr. MELILLO.- Generalmente, esos eran trabajadores del gobierno. 

Sr. NAGUL.-  Sí, eran todos trabajos del gobierno. Incluso, el puente 
de la Panamericana y General Paz -ese de hierro-, por donde pasa 
el ferrocarril, también lo construyó mi padre. 

Nosotros vinimos en 1946, cuando él comenzó a construir el 
polvorín. En aquel momento, nos enteramos de que se iba a hacer 
un remate en esta zona y vinimos todos aquí el 8 de noviembre. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cómo se enteraron? 

Sr. NAGUI.-  El padre del señor Soca, que hoy estuvo aquí con 
nosotros, trabajaba con mi padre en el polvorín. Había mucha gente 
de aquí que trabajaba con mi padre. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Se publicó en algún diario? 

Sr. NAGUI.-  La verdad, que no sé cómo nos enteramos. Yo tenía 
siete años. 

Recuerdo que en aquel momento yo iba al colegio a Los 
Polvorines y para ir hasta allá cruzaba el polvorín a pie. 

Mi padre compró el terreno el día 8 de noviembre y al otro día 
instaló un galpón de diez metros de largo. Lo dividimos: las mujeres 
en un lugar, los varones en otro. Éramos seis hermanos. La 
habitación de ellos y la cocina- comedor era lo único que quedaba. 
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Sr. MELILLO.-  O sea, que de ese remate fueron los primeros en 
venir a vivir. 

Sr. NAGUI.-  Claro. Nosotros vinimos al otro día del remate. Somos 
pioneros de acá. Somos los primeros no nativos que vinimos a 
habitar. Yo tenía siete años. Yo iba a la Escuela N° 2 en 1946. 
íbamos a pie, pero a la vuelta tomábamos el tren en Los Polvorines. 
Subíamos a la máquina. Después, en el 36 nos bajaban la marcha y 
nos largábamos todos. 

Sr. MELILLO.- ¿Le tenían que avisar a la guarda? 

Sr. NAGUI.- No, él ya sabía. Pero la primera parada, que es lo que 
algunos no conocen, se llamaba "Apiadero Kilómetro 36" y nuestros 
padres le pidieron a la gente del ferrocarril que parara el tren. Frente 
a ello, le contestaron que si querían que parara el tren los vamos a 
dar los planos para que hagan el andén. Entonces, nuestros padres 
trajeron los planos e hicieron el andén de ladrillos. Eso no lo sabe 
nadie. Esto fue una iniciativa de vecinos. Era un andén chiquito, de 
veinte o treinta metros. 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde estaba ese andén? 

Sr. NAGUI.- Donde hoy está la estación. Cuando terminaron de 
hacer el andén de ladrillos, después vinieron y pusieron una casilla 
de madera. Una vez que comenzó a parar el tren, la gente empezó 
a bajarse. 

Entonces, a los seis meses, vino la gente del ferrocarril a 
hacer un andén inmenso. 

Les voy a contar una anécdota: un día, cuando todavía 
estaba el andén de ladrillos construido por nuestros padres, el tren 
arrolló a una persona y como no se podía sacar la sangre tuvieron 
que tirar todo el revoque. Me quedó grabado. Después, ellos 
hicieron un andén inmenso, todo de hormigón. 

Nosotros hacíamos nuestro pan. Temamos una vaca lechera 
que se llamaba Alba. Había un turco, que venía en carro por la ruta 
197 cada quince día, nos traía la harina y toda la comida. A ese 
turco lo mataron las abejas. Lo picaron las abejas y no vino más. 
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Fueron épocas duras. Recuerdo que cazábamos ranas y las 
vendíamos. 

Sr. MELILLO.- Apenas llegó aquí, cuando usted tenía siete años, 
¿comenzó a conocer otros chicos del lugar? 

Sr. NAGUI.- Yo ya iba al Colegio y conocía otros chicos. El 
segundo se hizo allá por el fondo. 

Sr. MELILLO.- El segundo remate, ¿también lo hizo Grosso? 

Sr. NAGUI.- Creo que la señora que habló antes se confundió. Me 
parece que los remates los hizo Astorga. 

Sra. RODRIGUEZ DE ÁLMIRON.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Santiago Astorga? 

Sr. NAGUI.-  Sí. Y después hizo el segundo remate. 

El tercer remate se hizo del paso a nivel hacia allá. Era un 
camino mejorado. 

Sr. MELILLO.-  ¿Muchos años después? 

Sr. NAGUI.-  Sí, unos años después. Una vez que el tren comenzó 
a parar aquí la zona fue creciendo rápidamente. 

Sr. MELILLO.-  Ustedes se vinieron a afincar acá al día siguiente de 
comprar el terreno, pero la otra gente que también compró lotes en 
ese remate, ¿se vino a instalar rápidamente? 

Sr. NAGUI.-  Sí. Más o menos, en 1952 comenzaron a venir a 
instalarse. 

Sr. MELILLO.-  ¿La construcción de casas comenzó rápidamente? 

Sr. NAGUI.-  Cómo se podía. Nosotros estábamos alquilando un 
chalét y para no seguir alquilando construimos aquí. Nosotros, 
cuando éramos chicos, ayudábamos a nuestros padres a solventar 
los gastos. Me acuerdo que salíamos a vender cosas por todos 
lados: a los clubes, a la puerta de los colegios. Siempre tratábamos 
de traer algunos pesos. 

Sra. RODRIGUEZ DE ALMIRON.-  Hubo muchos que fueron 
caddies. 

Sr. NAGUI.-  Sí, es cierto. También llevábamos los palos de golf. 
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Sr. MELILLO.- Bueno, muchos grandes golfistas fueron caddies. 

Sr. NAGUI.- Sí, es cierto. Actualmente, yo juego al golf. 

Todo lo que he contado aquí y algunas otras cosas las he 
vivido. Y sin entrar en la cuestión política, quiero decir que 
agradezco a esta gestión de gobierno porque ha hecho un trabajo 
fenomenal. Le ha llevado seis meses preparar un equipo de 
gobierno porque, desgraciadamente, este muchacho es la primera 
gestión de gobierno que lleva a cabo en un distrito recién nacido. 
Pero en el corto tiempo que están he visto que han realizado más 
obras que en los últimos cincuenta años. Yo estoy muy contento 
por todo lo que se hizo. Todavía no puedo creer lo que es esto hoy, 
máxime si lo comparo con lo que era antes de la división del 
distrito. Se han hecho muchas obras. Realmente, es algo fabuloso. 
Espero que sigan en el mismo camino. 

Como pionero de la zona, estoy muy contento de que se haya 
hecho tanto en tan poco tiempo. 

Sr.PELAYO.- Sí, es verdad. 

Sra. SUAREZ.- ¿Recuerdan alguna anécdota de esa época? 

Sr. NAGUI.- Aquí nos conocemos todos, comíamos bien, a la 
mañana íbamos a la escuela y a la tarde unidad básica o catecismo. 

Sra. SUAREZ.- ¿Dónde estaba la parroquia? 

Sr.NAGUI.-  En Tortuguitas; la única Iglesia que teníamos era en 
Tortuguitas. 

Sra. SUAREZ.- ¿Y la primera parroquia de aquí? 

Sr. NAGUI.-  Nuestro padre construyó la Iglesia. Todo el mundo se 
dio una mano. 

Sr. MELILLO.- Usted habló de ese primer andén que hicieron los 
vecinos, ¿así como esa iniciativa ustedes tenían que hacer todo? 

Sr. NAGUI.-  Fue el principio. 

Sr. MELILLO.-  ¿Acción municipal no había? 

Sr. NAGUI.-  No existía. Había unos vecinos como la chilena 
Aldeano, que después se fueron a Munro, y mucha gente, los 
Castaño, estaba el techista, acá al lado la señora de Barrera. 
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Sr. VINOCUR.- Me tengo que ir, pero quería agregar con respecto a 
la pregunta que hizo a la señora sobre cómo llegó a ser pueblo 
Grand Bourg. 

Recién apuntaba Trappa acerca de los remates que hizo 
Ramón Larroca, pero el pueblo surgió a raíz de la fuerza comercial 
de la gente. Se fue luchando, vino uno, vino otro, y cuando empezó 
la escuela 22 los chicos de este lado...Porque estaba la división, los 
finos eran los de la vía para este lado, y los pobres de la vía para 
aquel, pero la gente se fue conociendo, se hicieron las 
cooperadoras y entonces se fue haciendo un conglomerado del que 
merece destacarse el nombre del Padre José, que era un hombre 
de una calidad humana fuera de lo común, independientemente de 
la parte religiosa, José Stopler. 

Me acuerdo de él sin la sotana, con la blusa negra y el 
pantalón negro, punteando delante de la Iglesia para hacer el 
jardín, y fue él quien nos núcleo cuando fundamos la cooperativa de 
pavimentación. Y recuerdo la frase que él acuñó en su mal 
castellano: no más "baro" en Grand Bourg. 

A eso se le quiso dar un color político, pero las construcciones 
más importantes fueron a consecuencia del plan Eva Perón en el 
año 54, que con el apoyo del Banco Hipotecario se construyeron la 
mayoría de los chales que rodean la estación; ahí brotó Grand 
Bourg, fue un fenómeno demográfico casi único en todo el gran 
Buenos Aires. 

Sr. MELILLO.-  El gran cambio se dio promediando la década del 
50. 

Sr. VINOCUR.- Primero no había nada, después fue el Apeadero 
kilómetro 36; más tarde, fue Parada 1o de Mayo, luego Parada 
Grand Bourg y, finalmente, Estación Grand Bourg. 

Sr. MELILLO.-  Si bien usted se va a retirar, doctor, quería decirle 
que el viernes próximo reiteramos este encuentro. El próximo 
viernes a las 14 y 30 haremos una nueva reunión para seguir 
desarrollando otros temas, así que lo esperamos. 

Sr. VINOCUR.- Hablando con la gente nos vamos acordando de 
cosas, de nombres como el señor Lazcano, que vendía leche, 
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arreglaba ruedas de carro. De nuevo les agradezco la paciencia por 
haberme escuchado y dado la alegría de recordar estas cosas. 

Sr. MELILLO.-  Lo invitamos para el próximo viernes. 

Sr. VINOCUR.- Con mucho gusto, por supuesto voy a estar con 
ustedes. (Aplausos) 

Sra. SUAREZ.-  Dentro de sus posibilidades, si pueden hacerlo, 
invite a otras personas que puedan llegarse hasta aquí para que 
nos cuenten otras vivencias. 

Sr. NAGUI.-  Mi padre tuvo una visión al ponerme Melchor y a mis 
hermanos Gaspar y Baltasar. 

Sr. MELILLO.-  ¿Alguien quiere tomar la palabra? 

Sr. TRAPPA.-  Soy inmigrante, no sé qué puedo decir. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año llegó? 

Sr. TRAPPA.-  En el año 52. 

Sra. SUAREZ.-¿A qué se dedica? 

Sr. TRAPPA.-  Trabajé en un horno de un tío mío que estaba 
pasando la sociedad de fomento; ese fue mi punto de partida. 

Sra. SUAREZ.-  ¿De dónde viene? 

Sr. TRAPPA.-  De Italia, llegué con mis hermanas y mi mamá; mi 
papá ya estaba acá desde el año 49. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En qué zona estaba? 

Sr. TRAPPA.-  En Grand Bourg, trabajaba con el cuñado en el horno 
de ladrillo; después, vinimos nosotros y ahí compramos un terreno y 
empezamos a hacer un rancho. Todos trabajábamos en la 
construcción. Conseguí entrar a una fábrica, con lo cual a la 
mañana trabajaba con mi tío y a la tarde en la fábrica. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué impresión tuvo cuando llegó aquí? 

Sr. TRAPPA.-  Llegué con muchas ganas de trabajar, de progresar y 
hacer cosas. Uno vino con esa ilusión, para construir y tratar con la 
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gente, porque nos dimos enseguida con la gente, porque usted va a 
otro país y parece que está como asustado. 

Sra. SUAREZ.  ¿Cómo lo recibieron? 

Sr. TRAPPA.-  Muy bien, todos tendían la mano, charlaba con uno y 
con otro, aunque yo era medio cuadrado pero poco a poco me iban 
entendiendo; era gente muy buena. Recuerdo que me reunía con 
los muchachos del Club Juventud Unida, jugábamos al fútbol, 
íbamos a los bailes... 

Sr. MELILLO.-  ¿Vinieron muchos italianos después de la guerra? 

Sr. TRAPPA.-  Sí, todos escapábamos de la guerra, de la miseria, 
del desastre. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se nuclearon en colectividades? ¿Armaron alguna 
organización como club de italianos 

Sr. TRAPPA.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo se llamaba? 

Sr. TRAPPA.-  No me acuerdo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Lo formaron en esa época? 

Sr. TRAPPA.-  No, en esa época concurríamos a un club de Villa 
Adelina. Acá estaba la sociedad de fomento. Somos casi los 
primeros que donaron ladrillos para que se hiciera, y colaboramos 
ayudando en la boletería, la cocina, vendiendo choripán, 
acomodando el salón, porque después que se iba el público había 
que baldear y poner las cosas en orden. 

Más tarde tuve comercio; yo soy carnicero. Recuerdo que 
cuando terminábamos de trabajar en la sociedad de fomento los 
muchachos me decían: ¿no te parece que podemos comer unos 
churrasquitos? Entonces, íbamos a mi casa, donde tenía y comedor 
grande, y me ponía en la cocina a hacer bifes de costilla para todos 
los amigos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿A partir de cuánto tuvo carnicería? 
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Sr. TRAPPA.-  En el año 57; todavía la tengo. 

Sra. SUAREZ.-  Usted es muy conocido ido aquí. 

Sr. TRAPPA.-  Creo que sí. 

Sr. NAGUI.-  Tiene una anécdota muy lindo sobre el día que llegó de 
Italia, dice que unos parientes sirvieron una mesa grande que le 
parecía el paraíso terrenal. 

Sr. TRAPPA.-  Llegué un domingo a la noche. Mi tío vivía en Munro 
y se había ocupado de preparar una mesa enorme, larga, donde 
había de todo, lechones, pollos. Pero eso no era todo, dimos la 
vuelta a la casa y encontramos una parrilla enorme en la que había 
de todo. ¿Para quién es esto?, pregunto. 

Para comer, me contestan, y lo que sobra hoy no se come mañana. 
Eso me parecía mentira. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Usted venía de Italia de pasar necesidades? 

Sr. TRAPPA.-  Yo venía de la miseria a ver la abundancia, por eso 
me sorprendí. 

Sr. MELILLO.-  La mayoría de los italianos se dedicó a la 
construcción. 

Sr. TRAPPA.-  Sí, a la construcción, otros al comercio, otros 
trabajaban en fábricas. 

Sr. MELILLO.-  Tuvieron diversas ocupaciones. 

Sr. TRAPPA.-  Sí, pero todos son gente humilde, gente de trabajo, 
de la lucha diaria, ahora más que nunca. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se adaptaron bien al lugar? 

Sr. TRAPPA.-  Sí, para hacer de todo y aportar a la zona. 

Sr. MELILLO.-  Ya que estamos dentro del tema comercio, 
podríamos hablar de los primeros comercios de Grand Bourg. 



 

 

Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 43 

 

Sra. PICOLINI.-  Soy odontóloga, vine en el año 58, cuando no 
había luz, trabajé con un torno a pedal, que actualmente tengo 
hecho una hermosa lámpara en la sala de espera. 

En aquel entonces yo estaba de novia con quien fue mi 
marido. Soy viuda, mi marido también era odontólogo. 

Recuerdo que nos tomamos el tren hasta Del Viso y dijimos 
que a la vuelta nos íbamos a bajar en el lugar que más nos 
impactara. Fue así como a la vuelta desde el tren Grand Bourg se 
veía muy bonito por unas construcciones que se habían hecho que 
creo era el barrio Eva Perón. Nos bajamos en la estación de Grand 
Bourg, caminamos hasta la rotonda y ya se había comenzado a 
levantar la Iglesia, que también era hermosa; además, era todo 
campo, y el ver esa Iglesia tan linda en el medio del campo nos 
llamó la atención. Tanto fue así que a la semana siguiente vinimos 
a comprar un lote. 

En ese momento nos faltaba un año para recibirnos; por lo 
tanto, en el ínterin los padres ayudaron para que iniciáramos la 
construcción de nuestra casa, en realidad, era un consultorio y la 
sala de espera. Recuerdo que para la época compramos el mejor 
equipo que había. Con ese equipo instalado empezamos a trabajar, 
sin luz, y con un torno a pedal. Lo hicimos durante tres años, y 
recuerdo que entre los primeros pacientes estaba la abuela Soca, 
que llegaba con un sulky, con un paraguas negro con el que se 
protegía del sol. Si yo perdía el tren tenía que esperar bastante 
tiempo hasta tomar otro, entonces la abuela me señalaba con el 
dedo acusador desde arriba del sulky porque llegaba tarde al 
consultorio. También entre los primeros pacientes estaban los 
Nagui. 

En ese momento éramos los primeros odontólogos, aunque 
inmediatamente vino un odontólogo que trabajó muchos años, el 
doctor Bonifacio. 

Entre los primeros pacientes tuve a los Nagui. Por supuesto, 
no tenía la experiencia que tengo hoy, y recuerdo que atendí 
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primero a Gaspar, pero a la semana siguiente vino Melchor y 
después Baltasar, pensé que me estaban cargando. 

Mi padre tenía mucho miedo por el lugar, así que me 
acompañaba. Mi mamá era una señora española que tejía en la 
sala de espera, ya que ese era el único lugar donde se podía 
quedar. Un día entró un señor a atenderse y antes de pasar le 
preguntó si creía que esa piba estaba recibida, a lo que mi mamá 
contestó: quédese tranquilo porque soy la mamá. Esa misma gente 
me esperaba que terminara el consultorio y me acompañaba con el 
sol de noche hasta que tomaba el tren, aunque en ese entonces no 
tenía los miedos que tengo ahora. 

Desde hace aproximadamente dos años en mi casa hay rejas; 
antes, había un jardín adelante, la puerta de la sala de espera 
estaba siempre abierta. Dormimos siesta, muchos de ustedes lo 
saben, y dejábamos la puerta abierta así la gente iba entrando, pero 
jamás tuvimos los miedos que tenemos hoy. 

Por otra parte, mis miedos son justificados porque nos han 
asaltado unas cuantas veces. Se habló del progreso, pero yo me 
quedo con el Grand Bourg de entonces, donde de mi casa miraba si 
la señora de Totaro tenía el sol de noche en la cocina, veía salir el 
tren de Tortuguitas y me iba tranquila a la estación, hoy no vengo ni 
hasta aquí caminando. No quiero ser una mujer grande que dice 
que todo tiempo pasado fue mejor, pero me quedo con el otro 
Grand Bourg, con el del barro y de la gente, cuando todos nos 
conocíamos calle por calle. (Aplausos.) 

Sr. NAGUI.- Yo siempre creo en el futuro y en el progreso. No me 
quiero quedar en los años 50 sino avanzar y que las nuevas 
generaciones tengan un mejor porvenir. Nosotros hemos sufrido 
mucho desde chico, pero tenemos que dejar el camino allanado 
para que vivan mejor que nosotros. 

Estaba comentando sobre estos últimos dos años porque 
hemos vista pasar todos los gobierno y sabemos que todo lo que 
está hecho en la Línea Belgrano lo hizo la gente sin ninguna 
planificación urbana ni nada. Pero en estos últimos años tuvimos la 
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suerte que después de la división del distrito contamos con más 
ayuda. 

Sra. PICOLINI.- Yo soy completamente apolítica, pero nunca 
permanecí ajena a nada de lo que fuera trabajar por Grand Bourg. 
Por eso, a las caras políticas también les puedo decir que antes 
salía con mi hija en bicicleta por las calles, pero ahora no puedo 
salir porque cada semana atiendo a alguien que le han destrozado 
la cara o la boca para robarle. 

Yo quiero gobiernos que nos den progreso, pero que lo 
podamos usar y tengamos un poco de seguridad, porque no soy 
dueña de caminar por las calles de Grand Bourg con una cartera en 
el brazo, y antes lo hacía. El progreso sin un poco de seguridad no 
sé si nos sirve tanto. Estoy entre las que un día de locura, porque 
me asaltaron de una manera terrible, se quiso ir de Grand Bourg. 

No sé si voy a poder contar esto sin llorar, pero a mi marido 
no lo mató una bala, lo mató un asalto terrible que tuvimos, porque 
a la semana no podía tomar ni agua. Como profesional no puede 
decir que un cáncer lo desencadena unasalto, pero si es un factor 
desencadenante más, y cuando mi marido se operó salió muy bien, 
estaba reponiéndose, pero ahí vino el segundo asalto. Yo salí 
desesperada a buscar otro lugar para vivir, con todo lo que quiero a 
mi casa, pero desde el comedor veo a mi esposo en el jardín -y una 
esposa de 35 años conoce a su marido a la distancia-, me acerqué 
y le pregunté qué le pasaba, a lo que me contestó: Margarita, no 
me obligues a irme de Grand Bourg, porque de Grand Bourg quiero 
que me saquen con las patas para adelante, y así salió de Grand 
Bourg. Por supuesto, después que falleció me aferré más a mi casa 
y los recuerdos, pero no puedo seguir viviendo entre rejas, con 
cinco alarmas, cuatro perros. Entonces, a la gente que está acá y 
trabaja en política les digo me gusta el progreso, pero quiero vivir 
con seguridad. 

Sr. MELILLO.-  Antes era una época distinta.Usted nos contó que 
durante unos años estuvo viajando sin vivir aquí. 

Sra. PICOLINI.-  Sí fueron los primeros tres años, mientras estaba 
construyendo la casa, porque en esa época vivíamos en Villa 
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Adelina, donde también teníamos consultorio. Acá teníamos nada 
más que la sala de espera y el consultorio, la casa se fue haciendo 
alrededor de esa construcción. Durante los primeros tres años 
venía tres veces yo y tres veces mi marido. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había un movimiento que lo justificaba? 

Sra. PICOLINI.-  Sí, quizás lo que justificaba que los profesionales 
vinieran a Grand Bourg así como los comerciantes es que... En 
realidad, para esto tengo un lema, que si lo escucha alguien que no 
es de aquí se va a enojar. Yo digo que siempre compro al que vive 
en Grand Bourg, porque es el que se preocupa. Si alguna vez uno 
tiene que salir a pedir algo por Grand Bourg ese va a ayudar. 
Cuando luchábamos por la cabecera del partido y había que reunir 
rápido dinero para ir a La Plata, el que ponía era el que vivía aquí. 
Si alguien no vive aquí y se enoja por lo que digo que me lo diga 
después, pero el que no vive es el que saca la basura los sábados 
a la tarde sabiendo que no hay quien la recoja, entonces la patean 
los que vuelven de bailar o los perros la rompen, y quienes ven eso 
somos los que estamos en Grand Bourg. (Aplausos.) 

La persona que vive aquí está más comprometida con el 
pueblo, porque aquí hay muchos, entre los que me encuentro, que 
viven en Grand Bourg porque lo quieren y no porque no tengan la 
posibilidad de irse a otro lugar. Uno se fue encariñando con el 
pueblo, a tal punto que si ahora me voy de veraneo a la semana ya 
quiero volver, extraño la tierra, extraño todo. Los que vivimos en 
Grand Bourg somos los que luchamos, algunos lo hacen a través 
de la política, otros a través de la palabra, pero somos los que 
hacemos algo. 

Sr. MELILLO.-  Aparte de esa anécdota de la abuela Soca, que para 
usted era un personaje, ¿tiene otra anécdota de sus primeros años 
aquí? 

Sra. PICOLINI.- No soy muy memoriosa, pero recuerdo que cuando 
mi marido salía a luchar por el teléfono le decían que estaba loco, 
porque no había asfalto ni luz, pero era una forma de estar 
comunicados. Resultaba difícil hacerlo entender; el progreso viene 
de la mano de la educación, y era difícil luchar por el gas natural 
porque la gente tenía miedo a endeudarse, y nos contestaban que 
con la garrafa se arreglaban, pero no tenían la capacidad de medir 
la ventaja que nos iba a traer el gas natural, ya que podíamos tener 
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la casa calefaccionada. Por eso digo que se luchaba para que la 
gente tratara de entender que el progreso nos venía bien y nos 
ayudaba a todos. 

Sr. NAGUI.- La primera luz de mercurio que llegó a Grand Bourg la 
tuve yo. Recuerdo que ese día fue una fiesta, andaban todas las 
camionetas dando vueltas, y eso lo hicimos con los vecinos. Entre 
todos juntamos dinero y la pusimos. 

Sr. MELILLO.- Les pido que tratemos de ceñirnos al temario, ya 
que vamos a tener oportunidad de hablar de todos los temas. 
Quiero volver al tema de los primeros comercios, ¿cuáles fueron? 

Sra. PICOLINI.- La Farmacia Lagusi en el año 57. 

Sr. MELILLO.- Yo hablo de la primera carnicería, el primer 
almacén. 

Sr. TRAPPA.-  Cuando puse la carnicería conocí a un tal Gutiérrez, 
que estaba en la misma calle que da al paso nivel, hacia donde 
viven los japoneses, en la calle Beiró. También estaba Arturo 
Marcuar, también estaba Muller y el bar de la Espina, frente a La 
estación. Después había una carnicería que estaba en la rotonda, la 
carnicería de Adán, que fue donde me enseñó a trabajar. 

Sr. MELILLO.- ¿Y el almacén? 

Sr. TRAPPA.- La Astoria, estuvo Simoneti cerca de la escuela 21, 
pero había muchos almacenes chicos. A la vuelta estaba un tal 
Pérez. Lo que pasa es que me vine para la estación, compré un 
terrenito frente al colegio y estaba un poco acá y un poco allá, hasta 
que le dejé esa propiedad a mi hermana y me vinedefinitivamente 
para acá. 

Sr. MELILLO.-  ¿De qué año son esos negocios? 

Sr. TRAPPA.-  Del año 58. 

Sr. MELILLO.-  ¿Antes no hubo comercios? 

Sr. TRAPPA.-  Sí, había cinco o seis antes que yo. Cuando el señor 
Nagi puso la luz de mercurio recuerdo que había un señor al que le 
tocó la columna justo en frente a su casa, pero no quiso poner 
porque no pudo agarrar la coima. Entonces le dije: la parte que 
tiene que poner él la pongo yo, pero que la cuadra se ilumine. 
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Sr. MELILLO.-  Señor Nagui, ¿cómo nació el tema de la luz? 
¿Había alguna sociedad de fomento? 

Sr. NAGUI.-  No, fue por iniciativa de un grupo de vecinos. Había un 
húngaro allá por el año 60 con el que luchamos mucho para que 
viniera la luz. Había que firmar para que viniera la luz. 

Sr. MELILLO.-  ¿Formaron alguna comisión? 

Sr. NAGI.-  No, nos repartíamos las cuadras, en general nos 
tocaban diez cuadras. Así fuimos vecino por vecino a decirle que 
para que colocaran la luz tenían que firmar. Algunos nos decían que 
no, a lo que les respondíamos que era mejor tener luz, de esa forma 
podríamos tener heladera y tomar las cosas frescas. Recuerdo que 
una persona una vez me contestó que no necesitaba heladera 
porque él tenía el aljibe. No quería firmar de ninguna manera, a tal 
punto que no firmó, pero cuando vino la luz fue el primero que la 
colocó. 

Sr. MELILLO.-  ¿Era el alumbrado de la casa? 

Sr. NAGUI.-  La luz para el pueblo. Las cosas se hacen cuando hay 
necesidadde la gente. Trabajó mucho el padre José Stopler. Él 
tomaba la iniciativa y era muy respetado. 

Sra. PICOLINI.- José Stopler se ponía el cuello y la sotana y en la 
municipalidad lo respetaban; además, como era alemán, era alto y 
tenía mucha autoridad. 

Sr. MELILLO.- ¿En qué año llegó aquí? 

Sr. NAGI.- En el año 50 o 51. Los vecinos ayudaron mucho para la 
construcción de la Iglesia. 

Sr. TRAPPA.- Yo estuve en una reunión con él y me acuerdo muy 
bien, que ese año hicimos una pequeña fiesta, un pequeño 
homenaje, y en la mesa contó muchas cosas de la guerra. 
Verdaderamente era un gran hombre, una gran persona y quería la 
zona, quería Grand Bourg y a su gente. No era un hombre 
interesado, lo que quería era ver las cosas bien hechas y que se 
saliera adelante, sobre todo, por los chicos, para que no estuvieran 
descalzos o les faltara cosas. 
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Sr. MELILLO.- La Iglesia fue inaugurada en el 54.¿Dónde vivió 
cuando llegó en el año 50? 

Sr. TRAPPA.- Había una casa de madera. 

Sr. MELILLO.- ¿Él estaba ahí? 

Sr. TRAPPA.-  Sí. 

Sr. NAGI.- Con respecto al crecimiento de Grand Bourg hay que 
decir que empezó a crecer después de la Iglesia. Las obras 
empezaron con el plan Eva Perón, apareció la plaza, el tercer 
remate que se hizo en Grand Bourg y la Iglesia. Ahí empezó el 
crecimiento de Grand Bourg. Ahí estaba Natalio Cayat, que era 
rematador y a quien le ayudábamos. 

Una vez que paró el tren ahí empezó a bajar gente y en seis 
meses eseprecario andén lo voltearon enseguida, y empezó a bajar 
gente a comprar terrenos. Y después de la Iglesia esta Piperno, que 
hacía la construcción de las casas Eva Perón, si no hubiera sido por 
el golpe de Estado la ciudad de Grand Bourg hubiera estado toda 
construida. 

Sra. SUAREZ.- ¿La construcción de las casas empezó a partir de 
esa época? 

Sr.NAGI.- Sí, al poco tiempo del plan. Hubo mucha ayuda del 
Banco Hipotecario. 

Sra. REBASCHIO.- Vine en el año 52 y fui la primera que estuvo en 
la manzana de Francisco Beiró y Eva Perón. Yo vivía en Núñez, 
vine con mi familia. A mi hija la llevé al colegio 21, ahora tiene 50 
años. Después la tuve que sacar porque había muchos chicos 
grandes, entonces fue al colegio de monjas, pero no había 
colectivos, nada. 

Sra. SUAREZ.- ¿Por qué vino aquí? ¿Tenía una vivienda? 

Sra. REBASCHIO.- Yo había sacado el préstamo hipotecario y fue 
la primera que inauguró la manzana. Entre cuatro que vivíamos 
íbamos a buscar el pan a Tortuguitas, y de vuelta nos traía el 
carguero. 

Sra. SUAREZ.- ¿Qué panadería había? 

Sra.REBASCHIO.- La Moderna. 
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Sra. SUAREZ.- ¿Trabajaba en esa época? 

Sra. REBASCHIO.- Sí, porque mi esposo se accidentó entonces se 
quedaba en mi casa cuidando a las chicas y yo trabajaba. Recuerdo 
los viajes, porque trabajaba en Capital. 

Sr. MELILLO.- ¿Se adaptó rápido cuando se vino a vivir aquí? 

Sra. REBASCHIO.-  Me costó una barbaridad, porque la mía era la 
primera casa terminada de la cuadra. Recuerdo que tendía las 
sábanas, pasaban los camiones y enseguida quedaban llenas de 
polvo de ladrillo. Me costó mucho adaptarme. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Y ahora no quiere irse? 

Sra. REBASCHIO.-  No, porque ya hace 45 años que vivo aquí. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué recuerdos tiene de aquella época? 

Sra.REBASCHIO.-  Ha progresado, una barbaridad, de Don 
Torcuato para acá es lo más lindo que hay. Ha progresado mucho, 
hay muchos negocios. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cuando usted llegó había muchos comercios? 

Sra. REBASCHIO.-  No había nada. Estaba el diarero en la 
estación, una carnicería, un almacén. Recuerdo que me traíalas
 cosas de Capital porque acá no había nada. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Se iba todo el día? 

Sra. REBASCHIO.-  Me iba a las cinco y media de la mañana y 
volvía a las 8 de la noche. Ahora, ya hacen 18 años que no trabajo. 

Sr. PELAYO.-  Acá hubo algo que influyó para que aumentara la 
población, y fueron los desastres ocurridos enel norte, las grandes 
inundaciones ocurridas en el 59. Eso ocasionó un gran 
desplazamiento de gente, que ha seguido siendo el motivo para que 
aumente la población. De esa forma se fue afincando mucha 
gentequede otra forma no hubiera venido. 

El padre José fue un gran hombre y un amigo. Trabajé con 
él durante seis q siete años en el colegio; integraba la comisión de 
padres y amigos de la parroquia con otro grupo de gente. Recuerdo 
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que trabajábamos muchísimo para levantar el colegio y hacer el 
salón. 

El padre José empezó en el año 50, tenía la capillita de Del 
Viso, la capillita en El Chelito, la de Tortuguitas y en Grand Bourg. 

Sr. MELILLO.- ¿El padre Lorenzo estaba? 

Sr. PELAYO.- No, quien acompañó mucho a José fue el padre 
Godofredo, al que cariñosamente llamábamos "sapo cancionero". 

José fue un gran hombre, al que había que comprender 
porque había sufrido en la guerra, sintió el llamado de Dios después 
de la guerra, se ordenó sacerdote y lo destinan a la Argentina, 
específicamente a Casilda, provincia de Santa Fe. De ahí vino aquí 
y murió aquí. 

Sra. SUAREZ.- En esos primeros tiempos del padre José, ¿se 
hacían fiestas parroquiales? 

Sr. PELAYO.- Yo no estaba acá en ese entonces, pero lo conocí en 
El Chelito. Pero lo que tenemos aquí en cuanto a progreso fue obra 
de él. 

Recuerdo que en un momento puso cuatro parlantes en la 
torre de la capilla, y a las seis de la mañana los ponía a todo 
volumen y decía: que Grand Bourg se despierte, el padre José los 
espera en su capilla. Eso motivó alguna queja y que se levantaran 
firmas para que tocara la campana un poco más tarde. 

Fue un gran hombre y gran amigo que ayudó mucho. 

También recuerdo que el doctor Vinocur los días viernes 
atendía gratuitamente a las personas que no podían pagar la 
consulta -aunque de más está decir que sus pacientes también 
íbamos ese día-, y el padre José solventaba la mayoría de las 
recetas, de una forma o de otra conseguía los medicamentos o 
daba el dinero para que compraran los remedios. 

En una oportunidad se fue a Alemania a recibir una herencia 
por la que le dieron unos cuantos miles de marcos, y con eso 
construyó un piso más en elcolegio. Toda la fortuna del padre José 
está en ese colegio. 

Sr. MELILLO.- Él siempre tenía un grupo de colaboradores. 
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Sr. PELAYO.- Estaba el señor Casadillo, presidente de la comisión, 
el señor Carranza, Ortelli, la señora Lepera. Era un grupo de veinte 
personas que colaboraban con él. Hacíamos de todo, festivales, 
barríamos pisos, levantábamos paredes. 

Sr.MELILLO.- ¿Cómo se llamaba el colegio? 

Sr. PELAYO.- Nuestra Señora de Lourdes. El iniciador fue José. 

Sr.MELILLO.- ¿Empezaron con primaria? 

Sr.PELAYO.- Empezaron con un pequeño jardín de infantes allá 
por el año 60. En esa época se inician en la capilla de madera y 
luego construyen todo lo demás. Después, se hizo la parte de abajo 
del colegio, el salón de actos. En la comisión que estuve hacíamos 
festivales. 

Sr.MELILLO.- ¿Cómo eran los festivales? ¿Había números 
artísticos? 

Sr.PELAYO.- Más que nada había arte nativo. Recuerdo que las 
peñas colaboraban mucho, pero incluso vinieron artistas de fuste 
como Luis Landriscina o el Soldado Chamamé; todos los festivales 
se hacían en el salón del colegio y tenían mucho éxito. 

Nuestro colegio albergaba alrededor de 400 familias, con ellas 
ya teníamos el éxito asegurado. Hacíamos ferias que duraban 
desde las seis de la mañana a las diez de la noche para recaudar 
fondos; de esa manera fuimos haciendo el colegio. 

Sr.MELILLO.- ¿Trabajaban todos en esos festivales? 

Sr.PELAYO.- Sí, por eso es que ahora que estoy en este centro me 
acuerdo de aquellos tiempo. Acá estuvimos trabajando duro un 
grupo de personas que nos apoyan, y gracias a ellos va caminando 
esto. Esperamos que este querido centro sea muy grande en el 
futuro. Dios y el tiempo lo dirán. 

Grand Bourg para mí es mi patria chica; yo vengo de Entre 
Ríos, nunca me olvido de mi terruño, pero de aquí -como dijo la 
señora- me van a sacar con los pies para adelante. ¡Viva Grand 
Bourg! 
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Sr. MELILLO.- Hoy vamos a dar por terminada esta reunión. Les 
agradezco por haber venido y entregado su tiempo. Los invitamos 
para el próximo viernes a la hora 14 y 30. Les pedimos que inviten a 
otras personas que hoy no han venido y que nos puedan aportar 
recuerdos sobre algunos temas que aún no hemos tocado. 
Asimismo, les pido que si tienen material fotográfico tengan a bien 
traerlo. Muchas gracias y será hasta el próximo viernes. 

 

-Es la hora 18. 
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- En Grand Bourg,  

partido de Malvinas Argentinas, 

Provincia de Buenos Aires,  

a los catorce días del mes de agosto de 1998,  

a la hora 15 y 30: 

 

 

Sr. MELILLO.-  Les damos la bienvenida. 

En primer término hará uso de la palabra la señora Pilar, ya 
que tiene a una noticia para darles. 

Sra. PILAR.-  Quería comentarles que el otro día el señor intendente 
nos dio una gran alegría al decirnos que les comunicáramos que al 
finalizar estas reuniones en todas las localidades del distrito, es 
decir, a principios del mes de diciembre, habrá una gran fiesta en 
honor a los vecinos, ya que en Malvinas Argentinas se va a 
instaurar el día del vecino. 

Así como el intendente destacó la actuación de los maestros y 
fijó una fecha para que los años homenajeáramos al maestro del 
año, que se celebrará el día 18 de octubre, el día l4 del mismo mes 
se agasajará a nuestros mayores, al finalizar estas reuniones 
haremos una gran fiesta en honor al día del vecino de Malvinas 
Argentinas. Ese día, que caerá sábado, en la calle Seguí tendrán 
activa participación todos los centros de jubilados, ya que serán 
ustedes los que estarán a cargo de los kioscos así pueden recaudar 
fondos. De tal manera que podrán vender empanadas, asado, lo 
que quieran, es decir, cosas ricas. 

De todos modos, como aún falta algún tiempo, hablaremos 
más adelante  sobre la organización del acto, pero ahora quería 
trasmitirles esta noticia que a nosotros nos puso muy contentos. 
(Aplausos.) 



 

 

Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 55 

 

Sr. MELILLO.-  Quiero aprovechar que ahora se encuentra el doctor 
Soca, que el viernes pasado se retiró temprano, para hablar sobre 
los primeros comercios de la zona. 

Recuerdo que habíamos hablado de la época en la que venía 
el repartidor de carne, de pan, la tienda en carro, pero queremos 
saber acerca de los primeros comercios que se establecieron en el 
lugar. 

Sr. SOCA.-  Uno de los primeros de los que me acuerdo era una 
carnicería que se instaló. Creo que el señor no era de la zona, que 
estaba casado con una señora peruana. Esto fue alrededor del año 
49 o 50. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era la carnicería? 

Sr. SOCA.-  Era chiquita, había puesto como un puestito en la 
puerta de la casa. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estuvo mucho tiempo? 

Sr. SOCA.-  Bastante tiempo; después al lado se puso otra 
carnicería que era de Gutiérrez. 

Sr. MELILLO.-  ¿Ellos se proveían de carne de la zona? 

Sr. SOCA.-  Iban a buscar al matadero de Lansoni, el que está en la 
zona del cruce. 

Sr. MELILLO.-  Sí, y se proveían para su carnicería de San Miguel. 

Sr. SOCA.-  Ese matadero también era de un tal Ferrari, que tuvo 
transporte de hacienda. 

Gabino Ruiz habrá estado tres o cuatro años, después se lo 
dejaron a otro, y tiempo después desapareció la carnicería. Ese era 
el primer comercio del que tengo memoria. En esa época ya se 
había rematado de aquel lado, en la zona que me había preguntado 
el otro día, El Trebolar. Ese nombre, Barrio El Trébol, le fue puesto 
cuando se remató.  

Sr. MELILLO.-  ¿Cuál vendría a ser hoy?l 
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Sr. SOCA.-  Del otro lado de la vía, donde está el cine. Lotearon 
todo, pero no remataron todo, sólo el fondo, y esto lo fueron 
vendiendo en otros remates o en forma particular. En ese tiempo 
viene la estación, después se instalaron algunos comercios. Uno de 
los primeros fue de un tal Scrotz, era un pampeano que tenía un 
almacén. 

Sr. MELILLO.-  Y lo que hoy es el centro comercial importante de 
Grand Bourg surgió del otro lado de las vías, ¿o fue aquí? 

Sr. SOCA.-  Aquel lado nunca tuvo mucha vida. Se empezó a 
identificar primero pero nunca tuvo la fuerza comercial que tiene 
este lado. No sé por qué. 

Sr. MELILLO.-  De la Avenida El Callao, que era muy transitada, la 
proximidad a la parroquia... 

Sr. SOCA.-  Estaba el mejorado, desde la 197 a la estación. Esa era 
la primera vía asfaltada, se había hecho un mejorado hasta lo que 
era la casa del doctor Carresi, donde termina la Avenida Grand 
Bourg, son cuatro cuadras. Hay una casa vieja, hasta ahí era el 
mejorado, después retaparon eso y siguieron hasta acá. 

Sr. MELILLO.-  Para acceder a la ruta 197 había que ir por avenida 
Grand Bourg... 

Sr. SOCA.-  Hasta Los Patos y, si no, por la tierra. 

Al respecto, quiero comentarles una anécdota. Ese asfalto no 
lo estreno ni un camión ni una camioneta. Lo estrenó una avioneta. 

Sr. MELILLO.-  ¿Fue una emergencia? 

Sr. SOCA.-  No. Lo recuerdo como si fuera ayer: el que venía 
piloteando el avión era un abogado. Había un poco de niebla. El iba 
para San Fernando, pero se perdió. Entonces, vio el asfalto nuevo y 
como no había vehículos que transitaran por él, se largó y 
descendió sobre la avenida Grand Bourg. Nosotros vivíamos a dos 
cuadras de donde paró el avión. Nos fue a golpear la casa y nos 
dijo: "¿Dónde estoy acá? Le dijimos dónde estaba y él nos dijo: 
"Acá tengo un callejón a San Fernando, pero ahora no puedo 
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remontar vuelo para allá porque tengo el viento al revés.". Me 
acuerdo que era un Piper. Nos pidió si podía dejar el avión ahí. Le 
dijimos que sí y fuimos a buscar una soga a casa para atarlo. Esto 
fue en la esquina de El Callao y avenida Grand Bourg. Estuvo ahí 
toda la noche. 

Sr. MELILLO.-  Así que Grand Bourg tuvo aeropuerto. (Risas) 

Sr. SOCA.-  Ese abogado se llamaba Rodolfo Mendizábal y, si no 
recuerdo mal, sus padres eran dueños de una empresa de lácteos. 

Sr. MELILLO.-  Sí, de "Mendicrim". 

Sr. SOCA.-  No sé si todavía vivirá. No lo creo. 

Sr. MELILLO.-  Y el hombre vino al otro día y se llevó el avión. 

Sr. SOCA.-  Sí. No recuerdo si fue al día siguiente o después de dos 
días. Pero vino y se lo llevó. 

Sr. MELILLO.-  Me imagino la conmoción que habrá causado. 

Sr. SOCA.-  ¿Qué conmoción? Si no había nadie. (Risas) 

Otra vez, una mañana, sentimos un ruido bajito y una 
estampida. Era un avión de la Fuerza Aérea que se cayó por donde 
está el hospitalito Matilde Mohide de Menem. Cayó entre las vacas 
y mató unas cuantas de ellas. Eso fue lo único que pasó. En una 
semana lo desmantelaron todo y se lo llevaron arriba de un camión. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En qué año sucedió eso? 

Sr. SOCA.-  Esto habrá sido en 1950 ó 1951. Primero, ocurrió lo de 
la avioneta y después se estrelló el avión.  

Sra. SUAREZ.-  Volviendo al tema de los primeros comercios, 
¿recuerda usted cuál fue la primera farmacia y otro tipo de 
comercios? 

Sr. SOCA.-  La primera farmacia fue la "Farmacia Laguzzi". 

Sra. SUAREZ.-  ¿Dónde estaba? 

Sr. SOCA.-  Estaba acá, justo en la esquina, en Beiró y Seguí. 
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Sra. SUAREZ.-  ¿En qué año se instaló? 

Sr. SOCA.-  Fue por la década del 50, pero no recuerdo con 
precisión el año. Puede haber sido en 1951. Inclusive, mi abuelo se 
había hecho muy amigo del dueño de la farmacia y le vendió a él 
los dos lotes que están en la esquina de Beiró y El Callao. Después, 
él se los vendió a otro hombre de Boulogne. Se habían hecho tan 
amigos que quería poner la farmacia en ese lugar, porque aquí 
estaba alquilando. Después él se enfermó y vendió la farmacia. Si 
mal no recuerdo, fue Gómez quien se la compró. 

Sr. MELILLO.-  ¿Ese hombre de apellido Laguzzi era el que 
utilizaba las palomas como correo? 

Sr. SOCA.-  No. El que usaba las palomas era Rocha. Si no 
recuerdo mal, creo que el señor Laguzzi atendía pero no era el 
dueño. El primer farmacéutico era algo cojo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Usted recuerda cómo hacían con las palomas? 
Las mandaban para el laboratorio, ¿no es así? 

Sr. SOCA.-  No sé. La señora está ahí. Se lo pueden preguntar a 
ella. Las palomas no fallaban. El tenía las palomas acá pero, en 
realidad, eran del laboratorio. Entonces, él las largaba y se iban al 
laboratorio. Después, la camioneta ya venía con los medicamentos 
que él había solicitado. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Otro tipo de comercios? 

Sr. SOCA.-  Después se fueron instalando tiendas y algunas casas 
de artículos del hogar. Pareciera que esto fue ayer, pero ya pasó 
bastante tiempo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Y los repartidores de leche y de querosén? 

Sr. SOCA.-  Ambos venían en carrito. Después, algunos 
comenzaron a venir en camión. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Hasta qué época? 

Sr. SOCA.-  Prácticamente, hasta que se instaló la estación de 
servicio. 
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Inclusive, ahora mismo siguen vendiendo a domicilio. La 
estación de servicio se instaló en los años 60. 

Sr. MELILLO.-  Los que repartían querosén, después siguieron 
repartiendo garrafas de gas. 

Sr. SOCA.-  No creo. Porque los que vendían acá eran de San 
Miguel. Uno se llamaba Larreina; otro, Molinari. Después, el 
almacenero también traía querosén. Mi abuelo lo iba a buscar. 
Recuerdo que cargaba los tambores de 200 litros arriba del camión 
y lo iba a buscar. 

Sra. LESCANO.-  Me llamo Luisa Angélica Lescano. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Alguna otra referencia sobre los primeros 
comercios de la zona? 

Sra. LESCANO.-  Cantoni fue uno de los primeros... 

Sr. SOCA.-  Yo recuerdo hasta el año 1950. Cuando se hizo el loteo 
de 1948, se decía que la estación se iba a instalar frente al 
kilómetro 36. Por ello, Estanislao Retamar, compró los dos terrenos 
ubicados frente a lo que sería la estación, que eran los más caros: 
pagaba 42 pesos por mes. 

Sr. MELILLO.-  Era una ubicación privilegiada. 

Sr. SOCA.-  Después los corrieron, quedaría no lejos de la estación, 
pero no era lo que dicen. 

Sra. LESCANO.-  Antes el tren paraba en Pablo Nogués y nos 
veníamos caminando. 

Yo vine a los tres años; vivía en Olivos y mi papá compró acá. 
Mi papá compró en el primer remate y se puso a edificar algo 
precario, después hizo la casa. Mi padre compró en el 48 y empezó 
a identificar. 

Sra. SUAREZ.-  ¿A qué se dedicaba su padre? 

Sra. LESCANO.-  Era albañil. Mis hermanos trabajaban en fábricas. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Trabajaban en fábricas de la zona? 
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Sra. LESCANO.-  Mis hermanos trabajaban en Olivos y papá 
viajaba, pero como trabajaba por su cuenta no tenía muchos 
problemas. 

Sr. MELILLO.-  ¿Conseguía trabajo en la zona? 

A Sra. LESCANO.-  No, él viajaba. 

Sr. MELILLO.-  Cuando se instaló aquí, ¿fue uno de los primeros 
albañiles que hubo? 

Sra. LESCANO.-  Sí, él hizo muchas obras, por ejemplo, los 
mástiles de la rotonda, frente a la comisaría, la Iglesia, fue uno de 
los primeros que trabajó en la Iglesia. 

Sr. MELILLO.-  ¿Lo hacía como colaboración? 

Sra. LESCANO.-  Sí, colaboró mucho. En aquellos años no había 
sociedad de fomento, después sí, estuvo en la Belgrano. 

Sr. MELILLO.-  ¿Los convocaba el cura? 

Sra. LESCANO.-  Sí. 

Sr. SOCA.-  Cuando se hizo la Iglesia acá vino el padre Bernardo 
March y José Stoppler. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuándo vino Lorenzo? 

Sr. SOCA.-  Bernardo empezó después, estaba medio enfermo, y 
después se lo pusieron a José Stoppler. El padre José se 
arremangaba la sotana y si había que curar la cal se ponía a 
trabajar al lado nuestro; un día estuvimos hasta las tres de la 
mañana porque había llegado cal. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuando el llega la parroquia no estaba? 

Sr. SOCA.-  Estaba la parte chiquita, pero él hizo la sacristía y 
trabajó y dejó la obra. El iba a Alemania cada tres años y había que 
ir con camiones al puerto a buscar los baúles que traía. Era ropa 
que luego se repartía. 
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Sra. LESCANO.-  Hacíamos kermesse en el colegio y él nos sacaba 
la plata y la repartía entre los pobres. 

Sr. SOCA.-  Tenía una moto Puma cuando vivía aquí. 

Sra. VILLONE.-  Mi esposo tenía carpintería; fue la primera 
carpintería de aquí, en el año 54. 

Sra. SUAREZ.-  ¿De dónde venía?  

Sra. VILLONE.-  Primero de Italia y despues de Jose Leon Suarez. 
De ahí vinimos a Grand Bourg, donde no había nada. Estaba Soca 
en la esquina y Guliani. No había nada, había que ir a un ranchito a 
la estación a comprar carne. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde se instalaron cuando llegaron? 

Sr. VILLONE.-  Un día me prestó una pieza sin revocar durante seis 
meses hasta que compramos el terreno y fuimos edificando, estaba 
ubicado a media cuadra de la rotonda. 

Sr. MELILLO.-  ¿Ahí comenzó su marido? 

Sra. VlLLONE.-  Sí, ahí trabajamos. No había nada, un caballo, los 
ranchitos y así empezamos; ahora está hermoso. 

Sra. SUAREZ.- ¿Su esposo trabajaba para la zona? 

Sra. VILLONE.-  Primero trabajaba en Pacheco, después puso la 
carpintería en mi casa y cuando se enfermó puso una mueblería 
que ahora trabajan mis hijos.  

Sra. SUAREZ.-  ¿Usted hacía alguna tarea en especial? 

Sra. VILLONE.-  Trabajaba a la par de mi marido cortando madera. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué recuerda de esa época? 

Sra. VILLONE.-  Compramos el terreno donde hicimos la casita. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Por qué eligieron este lugar para vivir? 

Sra. VILLONE.-  Porque no teníamos plata. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cuánto pagaban por mes? 
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Sra. VILLONE.-  No me acuerdo porque ha cambiado mucho la 
plata, pero sé que se iba pagando por mes. Le compramos a 
Rodríguez y él nos perdonó la comisión porque nos veía muy 
pobrecitos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Tenía vecinos? 

Sra. VILLONE.-  Estaban unos gallegos, Julián y Jacinto. 

Sra. SUAREZ.-  ¿A qué se dedicaban? 

Sra. VILLONE.-  Eran mozos en una confitería en el centro, después 
pusieron un almacén en el comedor. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda aquella época? 

Sra. VILLONE.-  Había mucho barro, los coches se encajaban, pero 
era de uno y estaba contento. 

Sr. MELILLO.-  Podríamos empezar a hablar de los primeros clubes 
que se formaron. 

Sra. LESCANO.-  Yo me acuerdo de los bebes que nacían acá, 
porque a las madre las llevaba mi papá a San Miguel. El las 
cargaba en el carro con un colchón y una frazada y las llevaba a 
San Miguel. Acá los coches se quedaban en el barro así que lo 
único que funcionaba era el carro. Papá siempre tuvo carro, porque 
era lo más práctico, lo que más servía. 

Sr. MELILLO.-  ¿Tuvo muchas emergencias de esa? 

Sra. LESCANO.-  Sí, tenía muchos hijos postizos. Era el amigo de 
las mujeres, era muy gaucho con las mujeres, él quería mucho a las 
mujeres. A veces, los maridos no estaban y cuando llegaban papá 
ya las había llevado a tener el bebé, y ante cualquier emergencia, si 
pasaba algo, lo más cerca era San Miguel, no había otra cosa. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Aunque estuviera trabajando lo llamaban cuando 
había alguna emergencia? 

Sra. LESCANO.-  Había que esperarlo. Hasta hace pocos años si 
pasaba algo y llovía si no había carro no se podía salir. Llevó 
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mucha gente al hospital por enfermedad o para tener bebés. Lo 
peor lo pasamos, ahora estamos como los dioses. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda alguna otra cosa de los primeros 
clubes? 

Sra. LESCANO.-  No, recuerdo que la primera línea de colectivos 
fue la número 8. 

Sra. SUAREZ.-  La primera sociedad de fomento se hizo donde está 
la Escuela 21 y, según me dijeron, se llamaba Domingo Faustino 
Sarmiento. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda algunos apellidos de la gente que se 
nucleó allí? 

Sr. SOCA.-  El presidente se llamaba José Aquiles. 

Sra. SUAREZ.-  ¿A qué se dedicaba? 

Sr. SOCA.-  No lo recuerdo con precisión. Creo que era albañil o 
constructor. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Convocaba a mucha gente? 

Sr. SOCA.-  Y... lo que se podía convocar en aquel tiempo. 

Sra. SUAREZ.-  La poca gente que había en aquella época, 
¿participaba? 

Sr. SOCA.-  Sí, siempre. Se hacían los bailes por la primavera, los 
carnavales, etcétera. 

Después, surgió la Sociedad de Fomento General Belgrano, 
que estaba de este lado y el Club Juventud Unida, que estaba 
donde está el polideportivo. 

La canchita estaba donde ahora está la Fuerza Aérea. Ellos 
jugaban al fútbol y, si mal no recuerdo, se habían afiliado a la AFA. 
Pertenecían a la Liga de Garín. Hace poco, se murió un jugador 
famoso, el "Chango" Marchetti, que en Tucumán había firmado con 
un club y, por eso, no le dieron el pase. De lo contrario, hubiese 
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llegado a ser una gran figura. Hacía cualquier cosa: le ponía manija 
a la pelota. 

Sr. MELILLO.-  Esos partidos, ¿juntaban mucha gente? 

Sr. SOCA.-  Sí, se juntaba mucha gente. No era fácil ganarle a 
Juventud Unida. 

Venia gente a jugar de Boulogne. Venían a jugar para 
Juventud Unida. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había algún clásico con un equipo de la zona? 

Sr. SOCA.-  Sí, con Belgrano de Tortuguitas. A veces, había que 
salir a las corridas. 

Sr. MELILLO.-  ¿Eran desafíos duros? 

Sr. SOCA.-  Sí, eran desafíos muy duros. Pero pasaba el momento 
y todo terminaba. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué otros apellidos recuerda, aparte de Marchetti? 

Sr. SOCA.-  Domínguez, que era arquero. Inclusive, cuando 
Frontera era joven y también llegó a jugar de arquero. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era la camiseta? 

Sr. SOCA.-  Casi siempre usaban una camiseta verde. Después, 
también tenían otra. Era parecida a la de Ferro. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted participaba de esos partidos? 

Sr. SOCA.-  Sí, a veces. Pero yo andaba más en bicicleta. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda cómo compraban las camisetas para los 
equipos? 

Sr. PELAYO.-  Se hacían donaciones, rifas o "poyitas" entre los 
mismos  jugadores. En otros casos, cuando había algún presidente 
del club medio pudiente, las camisetas las compraba él. Si no, lo 
íbamos a "manguear" a Bianchini a San Miguel. 
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Sr. SOCA.-  Yo le "mangueaba" hasta la bicicleta a Bianchini. 
(Risas) 

Sr. PELAYO.-  Mi nombre es Antonio Pelayo. A Juan Carlos lo 
conocí cuando tenía 9 años. Yo tenía 9 años más que él y trabajaba 
en el horno del señor Giuliani. 

Yo trabajé acá hasta el año 1949; después, me fui a trabajar a 
Del Viso. Mi actuación futbolística o deportiva la hice siempre en el 
Sport Club América de El Cruce. Ahí jugué diez años al fútbol, corrí 
en bicicleta, corrí la maratón y algunas otras cositas más que me 
prendí como aficionado. 

Sr. MELILLO.-  ¿La gente de El Cruce jugaba con estos 
muchachos? 

Sr. PELAYO.-  Sí, claro. Pero la rivalidad del Sport Club América era 
con Sport Club Polvorines. Después, había otro club que era muy 
importante: Unión de Del Viso. Ese club "pisaba" fuerte y se 
"prendía" con los de acá y con nosotros. 

Recuerdo que era bastante arriesgado ir a jugar porque la 
hinchada de Del Viso era bravísima. Si se ganaba había que "rajar". 

Eran tiempos muy lindos: había mucha bohemia, muchas 
ganas de hacer cosas, muchas ganas de divertirse. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se hacían campeonatos los domingos? Por 
ejemplo, durante todo un día. ¿Se arrancaba temprano? 

Sr. PELAYO.-  Esos eran los campeonatos "relámpagos" en los que, 
a veces, los partidos preliminares se jugaban los sábados y los 
domingos quedaban los partidos más importantes. Realmente, se 
pasaban jornadas muy lindas. Se hacían asados y, a veces, todo 
terminaba en un gran baile. 

Sr. MELILLO.-  Si no había pelea... 

Sr. PELAYO.-  No, aunque hubiera pelea. Porque yo siempre digo 
que las peleas de fútbol no dejan rencor; se deben a cosas del 
momento, a "calenturas" propias de un partido en el que uno está 
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acalorado y que, por eso, reacciona mal. Pero no queda el rencor 
del "bolichero" que es otra cosa. 

De cualquier manera, yo no me peleé nunca jugando al 
fútbol porque siempre lo consideré como un deporte; o sea, un 
deporte fuerte y viril, pero deporte al fin. Yo me la aguantaba sin 
pelear y jugué diez años al fútbol. 

Cuando nosotros llegamos acá no había luz ni nada. Era 
lindo y la única forma de salir era con un farolito o una linterna. 
Recuerdo que había un señor de apellido Navarro que repartía 
querosén. Si no, había que ir a buscarlo a donde lo hubiera: al 
cruce, a San Miguel o a Los Polvorines. 

Cuando tenía 16 o 17 años fui repartidor de querosén en un 
almacén. A veces, se me caía todo el querosén. 

Sra. SUAREZ.-  ¿De qué almacén? 

Sr. PELAYO.-  No, de acá no. Fui repartidor de un almacén de El 
Chelito. Se llamaba "El Palenque", que era de un tal Rossi. Trabajé 
unos años en ese almacén y después me vine a trabajar al horno de 
Giuliani. 

Sr. MELILLO.-  Usted se refiere a "El Palenque" que fue de Bossio. 

Sr. PELAYO.-  Claro. También eran tamberos. Todos las grandes 
familias, los Bossio, los Navarro, los Amendolari, los Segurola; en 
Del Viso, Irigoin. 

Sr. MELILLO.-  En Del Viso había otro hermano Segurola. 

Sr. PELAYO.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Conocieron un tambero de Tortuguitas llamado 
Juan Costa? 

Sr. PELAYO.-  Me suena, pero ahora no lo recuerdo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Despesayes? 

Sr. PELAYO.-  No. 
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Sr. MELILLO.-  ¿Cuál era el que se destacaba por el caballo? 

Sr. SOCA.-  Había trabajado con Amendolari. Le decían el "Vasco" 
Graciano. Él tenía un caballo que se lucía. Lo hacía perder cuando 
quería. Creo que al final lo vendió. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda el nombre del caballo? 

Sr. SOCA.-  "Diamante". Yo iba a las carreras. L0 conocía porque 
venía a mi casa. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se apostaba en las carreras? 

Sr. SOCA.-  Sí, pero no había carreras por acá. En el camino de la 
feria, que era de José C. Paz hasta donde está el Chivo ahora, 
había un camino que entraba a la feria de animales, ahí se hacían y 
si no iban a General Rodríguez. 

Sr. MELILLO.-  ¿Eran importantes? 

Sr. SOCA.-  Sí, iban desde la mañana hasta la noche. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Iban los hombres solos? 

Sr. SOCA.-  Por lo general, sí. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Se pasaban el día? 

Sr. SOCA.-  El hermano de mi papá cuidaba caballos de carrera en 
San Isidro, pero no jugaba nunca. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se hacían domas? 

Sr. SOCA.-  Sí, había domas, pero era para las fiestas patrias. Se 
hacían en el cruce. A veces se habla de cuando se fundó Grand 
Bourg, pero no se fundó nunca, se fue haciendo con la gente. La 
estación y demás son cosas que vienen con el tiempo. En todo caso 
si hablamos de fundación es cuando se hizo el primer remate. Pero 
fundar, no se fundó nunca. 

Sr. PELAYO.-  El primer remate se hizo allá, el de ahí fue posterior. 
En el 48 cuando vino a trabajar con Giutiani, Gabino trabajaba con 
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él. Tenía la casa a tres o cuatro cuadras de acá, ahí estaba el 
tambo. 

Sr. MELILLO.-  Tengo referencias de que en el año 76 o 78 se hizo 
una doma muy grande en el campo La Juanita. 

Sr. PELAYO.-  Si, se hizo la doma. 

Sr. SOCA.-  Vino un tal Guevara. 

Sr. MELILLO.-  ¿Fue por motivo de algo? 

Sr. PELAYO.-  Seguramente por una fiesta patria. 

Sr. MELILLO.-  ¿Fue mucha gente? 

Sr. PELAYO.-  Sí, el problema de esta zona era que no había dónde 
divertirse. Nos preocupamos de hacer un pueblo, pero no de hacer 
un club. Entonces, cualquier cosa que se presentaba o que se hacía 
tenía mucha repercusión. Acá se hacían carreras de bicicleta y se 
juntaba mucha gente. 

Sr. SOCA.-  Mi papá organizaba eso. Una vez, porque no lo dejaban 
correr en la calle, hicieron una pista alrededor de la cancha. 

Sr. PELAYO.-  Hubo un accidente muy grande de una carrera de 
bicicleta; entonces, la Municipalidad de General Sarmiento prohibió 
las carreras en la calle. Estoy hablando del año 47 o 48. Yo tendría 
18 años, ahí empezó el Pincharratas, Ramón a correr. Entonces, 
hicimos una pista alrededor de la cancha, la hicimos nosotros a pala 
y pico. 

Sr. MELILLO.-  ¿Apisonaron bien? 

Sr. PELAYO.-  Se alisó bien y se corrió ahí. Los porrazos estaban a 
la orden del día, porque era muy chiquita. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Siguieron corriendo ahí? 

Sr. PELAYO.-  No, eso se hizo porque estaba todo programado y 
era el capricho por correr, pero no se podía hacer en una cancha de 
fútbol en esas condiciones; si se hubiera asfaltado, tipo el 
Velódromo, podría ser. 
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Sr. MELILLO.-  En esa época el ciclismo era importante. 

Sr. PELAYO.-  Sí, se practicaba. 

Sr. MELILLO.-  Cuando había una prueba a nivel nacional iba 
mucha gene. 

Sr. PELAYO.-  Sí, estaba la Doble Bragado, la Doble Campana, 
Después, había miles de argentinos en bicicleta, pero había mucha 
gente importante, por  ejemplo, Abanal, Benbenutti, Luis Saavedra. 
Despertaba mucho interés. Esto tiene que ver con los primeros 
Juegos Panamericanos que hizo Perón; eso le dio importancia al 
deporte a nivel nacional y todos nos creíamos héroes andando en 
bicicleta o montando a caballo. Todo lo que fuera expresión de 
hacer algo por sobresalir se ponía en auge porque toda la gente 
tenía ganas de hacer cosas.  

Sra. SUAREZ.-  Jugaban al fútbol, corrían carreras de bicicleta, 
¿qué más hacían? 

Sr. PELAYO.-  Cuando Delfor Cabrera gana el primer maratón en 
Londres toma auge el pedestrismo. 

La juventud de aquella época encaraba la vida desde otro 
punto de vista, no había tanta milonga como hay ahora. Usted iba a 
un baile o a un club y se bailaba tango o foxtrop de saco y corbata. 

Sra. SUAREZ.-  No se quedaban acá, ¿iban a San Miguel? 

Sr. PELAYO.-  Acá no había. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Esas sociedades de fomento no hacían bailes? 

Sr. PELAYO.-  No había dónde hacerlos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En las casas de familia, dónde se hacían los 
bailes? 

Sr. PELAYO.-  Los que se hacían en las casas era para la familia, 
no para mucha gente, porque no había lugar. 

Sra. SUAREZ.-  Ustedes están relatando las actividades que hacían 
los hombres, quiero saber qué hacían las mujeres. 
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Sr. SOCA.-  Parece que nunca hicieron nada. (Risas) 

Sr. PELAYO.-  Las mujeres no tenían participación; recién 
aparecieron las primeras mujeres ciclistas cuando estaba Peroné en 
Bella Vista, porque la novia corría en bicicleta. Además, jugar al 
fútbol era mala palabra, en realidad, en aquella época era la propia 
mujer la que no iba a ir a patear una pelota. 

Sra. SUAREZ.-  Pero había otro tipo de actividades, ¿y a los bailes? 

Sr. PELAYO.-  Sí, al baile pero con la madre o toda la familia. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted cabeceaba? 

Sr. PELAYO.-  No, porque nunca me gustó bailar; iba a los bailes a 
escuchar música o cuando venía Feliciano Brunelli o las grandes 
orquestas. 

Sr. SOCA.-  El 12 de octubre en Pilar. 

Sr. PELAYO.-  Ese día se hacía una fiesta muy grande en la plaza 
de Pilar. 

Sr. MIELILLO.-  Entonces, a su señora no la conquistó bailando. 

Sr. PELAYO.-  No, la conocí en el año 57 en una situación trágica, 
porque ese día había fallecido mi hermano. Me impactó, después 
nos pusimos de novio y a los 9 meses nos casamos. De esto ya 
hace 40 años, aunque se naciera de nuevo haría lo mismo. 

Sr. SOCA.-  Ahora los chicos de 20 años no se juntan con los de 14 
o 15 años, pero recuerdo que era mucho más chico que ellos pero 
andaba con ellos, y de muy chico iba a bailar. 

A mi abuelo no le gustaba que usara pantalones cortos; en 
ese tiempo se usaba que a los 15 años le daban los pantalones 
largos, pero yo nunca usé pantalón corto, salvo en mi casa, porque 
para salir siempre iba de pantalones largos porque a mi abuelo no 
le gustaban los cortos. Y mi abuelo nunca le levantó la voz a nadie. 

Sr. MELILLO.-  Lo envidiarían los otros chicos. 
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Sr. SOCA.-  No sé. La verdad es que nunca tuve problemas con 
nadie. Ellos me llevaban a todos lados. Era otra manera de vivir. 
Ahora me doy cuenta de que los pibes de 18 años no van a ningún 
lado con pibes de 14. Dicen que son más chicos. Se vivía de otra 
manera. 

Ahora van a una fiesta de quince años y van de vaquero y de 
zapatillas. 

A lo mejor, la chica usa vestido largo y los pibes están todos 
con vaquero. Antes, si no íbamos con saco y corbata no nos 
dejaban entrar a bailar. Y si, por una de esas casualidades, uno 
podía entrar al baile, la mamá de la chica no lo iba a dejar bailar con 
ella. Directamente, la chica ni salía a bailar. Eran costumbres de 
esa época: lo mismo que el hecho de abrocharse el saco antes de 
salir a bailar. 

Recuerdo algo que me dijo mi mamá cuando yo era chico. 
Habíamos ido a San Miguel y yo iba mirando las vidrieras cuando 
una señora venía de frente. Ella me dijo: "A las mujeres siempre se 
les da el lado de adentro, de la pared." 

Sr. PELAYO.-  Eso es sagrado. 

Sr. SOCA.-  Ahora, en cambio, los chicos le pasan por arriba a la 
gente más grande. 

Sr. PELAYO.-  Era otra época. 

Sr. MELILLO.-  Lo mismo que ceder el asiento en un colectivo y 
demás. 

Sr. SOCA.-  Claro. Yo siempre digo que lo que se aprende de chico 
nunca se  olvida. 

Sra. REBASCHIO.-  Iba un grupo de chicas y, generalmente, junto 
con ellas íbamos el papá de otra chica y yo con mis hijas. Nos 
juntábamos unas cuantas. Viajábamos en un camión totalmente 
destapado. A veces, con unas heladas terribles, nos quedábamos 
hasta el último momento. A veces, había que convencer a alguna 
madre para que dejara venir a su hija junto con nosotras. 
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Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda usted cómo se cosían los vestidos, 
cómo se conseguían? Porque iban bien vestidas. 

Sra. REBASCHIO.-  Cada una se cosía su vestido. En ese 
momento, no se podía pagar modista ni tampoco había por estos 
lados. 

Sr. PELAYO.-  Perdón, quiero agregar algo. En aquel tiempo, la 
mayoría de las mujeres tenía conocimiento sobre todas esas cosas: 
sabía coser, cocinar, planchar y lavar. Había madres, como la mía, 
que también le enseñó esos quehaceres a los hijos varones. Y, a la 
postre, cuando fui grande me sirvió de mucho. Yo viví 14 años solo. 

En aquel tiempo, la mamá de cada familia era la costurera, la 
planchadora y la lavandera de la casa. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Dónde conseguían las telas, por ejemplo? 

Sr. PELAYO.-  En San Miguel o José C. Paz. Si no, se le 
compraban al turco que pasaba con las valijas al hombro. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cambiaban de ropa o de traje todas las veces que 
iban a bailar? 

Sr. PELAYO.-  No, no. Teníamos un traje que se usaba para salir 
que se cuidaba como si fuera oro. No se podía comprar uno todos 
los días. Los zapatos, la corbata, la camisa blanca, cuando se venía 
del baile, se guardaban con cuidado para la próxima semana. Las 
mujeres tenían un par de vestidos para las fiestas y otros vestidos 
comunes para todos los días. A lo mejor, esos vestidos duraban dos 
o tres años. 

Sra. de PELAYO.-  En aquel tiempo, la mayoría de las mujeres no 
trabajaba. 

Sr. PELAYO.-  Tampoco existía la competencia de la actualidad que 
hace que las mujeres quieran lucir un modelo distinto todos los 
sábados. En aquella época no era así ni tampoco se podía. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué pasaba con los "filitos"? 
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Sr. SOCA.-  No había luz. (Risas) Bueno, aquí en Grand Bourg 
tampoco había zaguanes. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Las dejaban salir? 

Sra. REBASCHIO.-  En mi caso, mis hijas me venían a buscar con 
el farol a  la estación. Yo tomaba el tren a las cinco y media de la 
mañana y volvía a las  ocho y media de la noche. Entonces, ellas 
iban a la estación con el farol y ahí  se veían con los "filitos". Yo me 
enteraba después porque ellas me lo decían. Porque, si hacían algo 
malo, los sábados no iban a bailar. Ese era el castigo. No se les 
pegaba ni nada por el estilo. 

Sr. PELAYO.-  Así es. A veces, uno iba a buscar una chica para ir a 
bailar y la mamá nos decía que no iba a ir porque estaba castigada. 

Sra. REBASCHIO.-  Se juntaban grupos de chicas y muchachos. Se 
formaban barras. 

Sr. PELAYO.-  No es como ahora, que uno ve a pibes de 12 años 
que andan besándose, abrazándose o dando un mal aspecto por la 
calle. Es bastante triste el aspecto que dan. Pero, bueno... es la 
sociedad actual y uno la debe tomar tal cual es. En aquella época 
no era así. Inclusive, la mujer se hacía respetar y se respetaba 
mucho más a sí misma. 

Sra. REBASCHIO.-  Claro, el solo hecho de ir al baile con los 
padres. 

Sr. PELAYO.-  Claro, a cualquier chica de aquella época uno le 
pedía relaciones y ella decía: "Sí, yo no tengo problemas en tener 
relaciones, pero tenés que venir a casa a hablar con mi papá." 

Sr. MELILLO.-  Y el hombre iba. 

Sr. PELAYO.-  Claro. A veces, con mucho miedo; otras, lo sacaban 
"carpiendo". Iba bien vestido... 

Sr. MELILLO.-  Ahí, había que explicar con qué intenciones iba. 

Sr. PELAYO.-  Por supuesto. Pero cuando uno hacía eso había que 
andar con mucho cuidado porque estaban los hermanos irascibles, 
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el padre irascible, el tío irascible. A lo mejor, si se rompía una 
relación, uno tenía que explicarle a la familia por qué se iba, no 
como hoy que no se ven más y chau. En aquella época, la "mano" 
era distinta. Había que justificar por qué uno no salía más. Pero era 
muy posible que "cobrara". ¡Cuántos muchachos emigraron! 

Sr. SOCA.-  El desaparecía siempre. (Risas) 

Sr. MELILLO.-  No sé si alguien quiere agregar algo al respecto 
sobre este  tema, si lo desean pasamos a otro. 

Sr. PELAYO.-  No tengo nada más que agregar. 

Sr. MELILLO.-  Aparte de ese club Juventud Unidad, surgieron otros 
clubes aunque ahora no estén en funcionamiento. 

Sr. PELAYO.-  Eso lo puede recordar Juan Carlos porque él ha 
vivido siempre acá. 

Sr SOCA.-  Estaba el Club 9 de Julio, que tenía la cancha donde 
está el Mercado Max. 

Sr. PELAYO.-  Atrás de la estación había una cancha. 

Sra. REBOSCHIO.-  9 de Julio tenía un terreno propio. 

Sr. SOCA.-  Ahí estaba la sede, pero la cancha la tenía donde está 
la casa del abuelo. Está en El Callao y San Martín; ahí estaba la 
cancha, pero la sede la tenía por Chacabuco. 

Sr. MELILLO.-  ¿Eso era un club de fútbol? 

Sr. SOCA.-  Sí ahí hizo una pista de baile. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda otro? 

Sra. REBOSCHIO.-  Ese era lindo porque se hacían muchos bailes. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerdan los primeros teléfonos? 

Sr. SOCA.-  No me acuerdo en que año fue, pero uno de los 
impulsores era Forteli. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Era una cooperativa? 
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Sr. SOCA.-  Sí, es la cooperativa actual. El impulsor era un tal 
Fortelli, y me parece que el doctor Vinocur también estaba. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Ellos fueron los primeros que tuvieron? 

Sr. SOCA.-  Sí, los teléfonos se fueron agregando, pero hubo 
muchos años que  avanzaba, después estaba García, él empezó a 
dar impulso. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estuvo muchos años ese hombre como 
presidente? 

Sr. SOCA.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  Antes de la cooperativa, ¿había algún teléfono para 
alguna emergencia? 

Sr. SOCA.-  No, había que llamar por la estación por telégrafo. 

Sr. MELILLO.-  ¿La formación de la cooperativa es más o menos 
del año 60? 

Sr. SOCA.-  Del 64. 

Sr. MELILLO.-  Les costó muchos esfuerzo los primeros tiempos. 

Sr. SOCA.-  Sí. 

Sr. MELILLO.-  Seguramente los primeros teléfonos fueron difíciles 
de aceptar  porque no eran baratos. 

Sr. SOCA.-  Y había que esperar mucho tiempo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Se los prestaban si necesitaban tener alguna 
comunicación? 

Sr. SOCA.-  Sí, teníamos un amigo, Jorge Gómez, que fue uno de 
los primeros que tuvo teléfono, y si él sabía que alguien necesitaba 
algo, no sólo teléfono, él iba en su ayuda. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Usted no tenía teléfono? 

Sr. SOCA.-  No, y actualmente tampoco estoy en guía. 
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Sra. SUAREZ.- Con respecto al ferrocarril, ¿recuerdan cuándo se 
inauguró la estación? ¿Se hizo una fiesta? 

Sr. SOCA.-  No, empezó parando el tren. 

Sr. PELAYO.-  La estación fue más producto de los rematadores 
que de la gente. 

Sra. SUAREZ.-  Creo que en un horario determinado el ferrocarril 
deba un viaje gratis para traer la gente al remate. 

Sr. PELAYO.-  Uno de los primeros remates que se hicieron dos 
cuadras para allá, el rematador habló de la estación de Grand 
Bourg y le tiraron cascotes, porque estaba mintiendo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda en qué año fue? 

Sr. PELAYO.-  El 3 de noviembre del 48. Posteriormente se hizo 
una casilla de madera, pero no paraban los trenes, no había trenes. 
Del 48 al 50 había dos trenes que pasaban. La doble vía se 
inaugura hasta Del Viso en el 50; de ahí en adelante empieza a 
tomar auge toda esta zona, porque aumentó la cantidad  de trenes, 
hasta llegar a lo que tenemos hoy. La Gente empezó a venir por los 
alquileres, por la crisis económica y por las inundaciones del norte. 
Aumentó mucho la población en el año 59, que fue una de las 
grandes inundaciones, y todo el que tenía un amigo o pariente acá 
se venía. 

Sra. SUAREZ.-  El ferrocarril se instaló y fue como una costumbre, 
pero no hubo fiesta. 

Sr. PELAYO.- No. Empezó a funcionar hace como cien años, pero 
los ferrocarriles de la época eran de carga más que nada; además, 
no había gente. 

Toda esta zona, Pablo Nogués, Grand Bourg o Torcuato eran 
sólo apeadero. La estación era Del Viso, Polvorines y Boulogne. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda al primer jefe de estación? 

Sr. SOCA.-  Había un encargado de boletería. Era un hombre de 
apellido Gil. 
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Sr. MELILLO.-  ¿El boleto se sacaba arriba del tren? 

Sr. SOCA.-  Sí, era un papelito escrito. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Alguno de los presentes recuerda algo de la época 
del ferrocarril o teléfonos? Si no recuerdan pasamos a otro tema. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuál fue la primera escuela en Grand Bourg? 

Sr. PELAYO.-  La 21. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo surgió? ¿Fue por la sociedad de fomento? 

Sr. SOCA.-  La sociedad de fomento Domingo Faustino Sarmiento. 

Sr. MELILLO.-  ¿Una de las premisas que tuvo la sociedad de 
fomento era  armar una escuela? 

Sr. SOCA.-  De primero a sexto. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde funciono? ¿Fue municipal? 

Sr. SOCA.-  No, no eran municipales, eran escuelas de la provincia 
y funcionó donde está actualmente. Se debe haber inaugurado en el 
54. 

Sr. MELILLO.-  Sé que hubo un plan para construir 15 escuelas 
municipales en el gobierno de Arricau. 

Sr. SOCA.-  Él fue mi padrino de confirmación. 

Sr. MELILLO.-  Sé que una de las escuelas de ese plan se 
construyó en  Nogués. ¿Cómo era el edificio? 

Sr. SOCA.-  Era más chico que el de ahora, serían cuatro o cinco 
aulas. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Qué tipo de construcción? 

Sr. SOCA.-  Toda de material, y usaban de patio lo que era la pista 
de baile de la sociedad de fomento en el mismo lugar, en el mismo 
terreno. 

Sr. MELILLO.-  Entonces, la sociedad de fomento cedió el lote. 
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Sr. SOCA.-  Si mal no recuerdo, en esa sociedad de fomento 
funcionó la primera sala de auxilios. Ahí vacunaban. 

Sr. MELILLO.-  ¡Ah! Hubo una sala de primeros auxilios. 

Sr. SOCA.-  Fue ahí, ¿no es cierto? 

Sra. REBASCHIO.-  Creo que sí. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Esa fue la primera sala de primeros auxilios? 

Sr. SOCA.-  Creo que sí. Había una enfermera y venía un médico. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Atendía todos los días? 

Sr. SOCA.-  No le sabría decir. 

Sra. SUAREZ.-  ¿No recuerda el nombre del médico? 

Sr. SOCA.-  No. Me parece que el que venía era el doctor Soriano, 
de Florida. 

Sr. MELILLO.-  Así que la sociedad de fomento fue importante 
porque logró muchas cosas. 

Sr. SOCA.-  No sé qué pasó después. Se produjo un desgaste en la 
gente y no hubo recambio. 

Sr. MELILLO.-  Bueno, pero habían conseguido una sala de 
primeros auxilios y una escuela. 

Sr. SOCA.-  Sí. Ahí también se hacían lindos bailes. 

Sr. MELILLO.-  Todo sería en beneficio de la sala... 

Sr. SOCA.-  Claro. Con lo que se fue juntando en los bailes se fue 
armando la salita para que atendiera la enfermera. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se organizaban kermeses? 

Sr. SOCA.-  Sí. Pero las kermeses las hacíamos en la Escuela 
Parroquial. 

Sr. MELILLO.-  Para juntar fondos para construir la escuela, ¿no es 
cierto? 
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Sr. SOCA.-  Sí, para construir la escuela. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Podría contar algo sobre las kermeses? 

Sr. SOCA.-  Que cuente el señor Pelayo, que sabe mucho más del 
tema. 

Sr. PELAYO.-  Bueno... 

Sra. SUAREZ.-  ¿Usted las organizaba? 

Sr. PELAYO.-  Yo tuve la suerte, como dije la otra vez, de ser amigo 
del Padre José. En un momento dado, el Colegio Nuestra Señora 
de Lourdes no andaba bien y se hizo cargo de él una compañía de 
monjas, cuya jefa era la madre superior Martinelli. Precisamente, la 
madre Martinelli llamó a reunión de padres e invitó a formar una 
comisión de padres amigos de la Parroquia y del Colegio. De esa 
formación, surgimos nosotros, un grupo de gente... 

Sr. MELILLO.-  ¿Podría darnos algunos nombres de ese grupo de 
gente? 

Sr. PELAYO.-  Casolirio, Ramis, Ponce, Carranza, Devos, Portelli, 
quien habla -Pelayo-, mi señora, la señora de Pera, Lidia Devos y 
otras personas que trabajaron junto a nosotros y que no me vienen 
a la memoria en este momento. También estaba el matrimonio 
Rojas. 

Bueno, en ese colegio trabajamos durante seis años y lo 
hicimos en serio. Allí organizábamos ferias, kermeses, bailes para 
la juventud, para los chicos egresados del Colegio e, inclusive, 
llegamos a hacer bailes para el día de la primavera, con elección de 
la reina y demás. 

Sr. MELILLO.-  Eso fue por la década del 60. 

Sr. PELAYO.-  No. Eso fue después del 60. Debe haber sido por 
1970 o 1971. 

O sea, pasando 1970. 

Sr. MELILLO.-  Y con eso ustedes lograron darle un impulso a la 
construcción del Colegio. 
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Sr. PELAYO.-  Claro. Terminamos el salón de actos, hicimos el 
escenario, los pisos. ¡Si habremos trabajado en ese Colegio! Se 
compraron mesas de fórmica para las aulas, equipos de audio, 
micrófonos, parlantes. 

Sr. MIELILLO.-  En ese momento, ¿ya estaba el Padre Lorenzo? 

Sr. PELAYO.-  No. Todo eso fue con el Padre José. Yo no llegué a 
trabajar con el Padre Lorenzo. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En qué año llegó el Padre Lorenzo? 

Sr. PELAYO.-  Debe haber venido en 1974 o 1977. La verdad, no lo 
sé. Después, mis hijos terminaron la primaria y yo dejé que se 
incorporaran otras padres a realizar ese trabajo. Pero mientras yo 
estuve trabajando en el Colegio estaba el Padre José. 

Sr. MELILLO.-  No sé si alguien quiere redondear este tema o 
agregar algo más. 

Sr. PELAYO.-  Yo recuerdo que una época muy linda. Si bien, a lo 
mejor, se trabajó mucho, también se hizo mucho. Tal vez, son 
trabajos que no se ven porque son de grupos familiares. Es lo 
mismo que ocurre con este Centro de Jubilados: acá hay gente que 
está trabajando mucho, pero son trabajos que no se ven porque se 
hacen acá adentro. Tal vez, se podrán apreciar en un futuro, si esto 
camina, si este salón se termina o se ilumina. Entonces, alguna 
comisión quedará en el recuerdo por eso. 

Como yo dije el otro día, José fue un gran hombre, un gran 
amigo y un gran consejero. 

Sr. MELILLO.-  Y era un hombre de acción. 

Sr. PELAYO.-  Así es. José era un hombre de acción. No nos 
olvidemos que estuvo en la Segunda Guerra Mundial y tuvo 
formación prusiana. El dice que recibió el llamado de Dios cuando 
terminó la guerra y se ordenó sacerdote. Lo mandaron a América y 
recaló en Casilda, Santa Fe. 

Sr. MELILLO.-  Era de los misioneros de la Sagrada Familia. 
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Sr. PELAYO.- Sí. En realidad, él era un mutilado de guerra porque 
había pisado una mina y le había quemado los pies. Entonces, se le 
deformaban los huesos. Cada dos o tres años debía someterse a 
una operación para sacarse la callocidad de los huesos. No podía 
usar zapatos; tenía que usar zandalias o andar descalzo. Ese era el 
problema que tenía el Padre José. Pero tenía una gran vitalidad y 
mucho empuje. 

Sr. MELILLO.-  ¿Tenía un acento fuerte? 

Sr. PELAYO.-  Sí. Era autoritario y cortante. El Padre José era uno 
de esos hombres que si se tenía que agarrar a trompadas con 
alguien, se lo agarraba y listo. Y si tenía que insultar a alguien, 
decía "Que me perdone Dios, pero vos sos...". 

Sra.              .- Bueno, el doctor Vinocur daba gratis la consulta a 
quienes no podían pagar y después iban a lo del Padre José para 
que les comprara los remedios. 

Sr. PELAYO.-  El Padre José y el doctor Vinocur eran grandes 
amigos. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Él tuvo algo que ver con la llegada de la luz 
eléctrica? 

Sr. PELAYO.-  Sí. El Padre José fue un peleador de siempre. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Cómo lo organizó, cómo fue eso? 

Sr. PELAYO.-  No fue él, precisamente, el que lo organizó. Lo que 
pasa es que el Padre José era un impulsor porque él decía que 
como sacerdote no se podía poner al frente de nada porque no se 
1o permitía su situación. A veces, tuvo la mala suerte de 
encontrarse con mala gente que engañó mucho a los vecinos, ya 
sea con la electricidad, con el gas, con el asfalto. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Por qué lo engañaron? 

Sr. PELAYO.-  En algún momento, se hizo una estafa con los 
fondos recaudados. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Quién había recaudado esos fondos? 
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Sr. PELAYO.-  Una comisión que se formó para ello. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Quién había organizado esa comisión? 

Sr. PELAYO.-  El impulsor había sido el Padre José, pero él no tenía 
nada que ver en ese hecho. 

Con el paso del tiempo, el Padre José se fue apartando de 
esas cosas por la mala fe de mucha gente. Lo que ocurre es que 
cuando van surgiendo barrios nuevos, hay gente de avería que se 
aprovecha de la buena fe y de la necesidad de los vecinos, que no 
estamos acostumbrados a obrar mal.  

Si no entendí mal, creo que esa gente se fue con los fondos 
recaudados a radicarse a Colombia, Venezuela o por ahí. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Recuerda a alguna persona que haya integrado 
esa comisión? 

Sr. PELAYO.-  No, no recuerdo. 

Sra. SUAREZ.-  Fue un impulso bienvenido la de traer la luz 
eléctrica. 

Sr. PELAYO.-  Todo era bienvenido. 

Para comprender el valor que tiene el hecho de poder prender 
una lámpara y que tenga luz hay que haber vivido lo de antes. La 
ventaja que teníamos era que no había malandraje, había 
seguridad. Venía a deshora de la noche y no pasaba nada. 

Sra. SUAREZ.-  La primera comisión que impulsó la luz eléctrica fue 
a partir del padre José. ¿Antes no hubo nada? 

Sr. PELAYO.-  No recuerdo. Puede ser que hubiera vecinos que 
propusieran ese tema. 

Sra. VILLONE.-  Los primeros que tuvieron luz fueron los de la 
Panadería La Moderna. 

Sr. PELAYO.-  Tenían un equipo generador de luz. Generalmente 
funcionaban a gasoil o petróleo. 
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Sr. MELILLO.-  Resumiendo, la figura del padre José es 
fundamental, porque fue un fomentista de la zona. Él se ponía al 
centro de la localidad y todos lo apoyaban. 

Sr. PELAYO.-  De cuerpo y alma. Parecía que el pueblo era de él, y 
lo que proponía tenía que caminar porque era el Padre José. 

Sr. SOCA.-  Mis hijos fueron monaguillos. Cuando habían hecho la 
Iglesia del Rosario y se fue para allí, la gente iba y le decía a la 
señora que limpiaba: ¿Por qué no le dice al Padre José que ponga 
un jardín de infantes que hace falta? No, no quiero saber más nada 
con os chicos, ya estoy retirado, decía. Pero un día me dijo: ¿vos 
qué tenés que hacer?, ¿cuándo?, le pregunté. Entre la una y las 
cuatro de la tarde, me dijo. A esa hora no trabajo, le contesté. ¿Me 
acompañás?, preguntó, aunque la respuesta estaba implícita. De 
todos modos, le pregunté, ¿a dónde? A San Martín, me contestó. 
Cuando íbamos en el camino me dijo: ¿sabés a qué voy? A 
comprar bancos para los chicos. 

Recuerdo que había recibido plata de Alemania y fue a una 
carpintería de San Marín. No digas nada, ¿eh?, me indicó. Y a los 
quince días vino la señora que limpiaba y me dijo: ¿Sabés una 
cosa? Vino un camión ayer a la tarde a traer bancos para la 
escuela. Como le llegó ese dinero fe y lo puso para los bancos de la 
escuela. Así fue como empezaron la escuela Nuestra Señora del 
Rosario. 

Sra. de PELAYO.-  Recuerdo que lo mandaba al padre Godofredo a 
buscar una vaquillona que tenía en Tortugas. 

Sr. SOCA.-  Les agradezco, pero me tengo que retirar a buscar a mi 
nieto; hoy es viernes y es el día que me toca ir a buscarlo. 
(Aplausos) 

Sr. PELAYO.-  El tema de la vaquillona era que Godofredo era 
confesor de Lolita Torres, además era muy amigo de ella. 

A Godofredo le decíamos "Sapo cancionero", que era el título 
de una canción de moda en aquella época. No sé si el algún día se 
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enteró de esto, pero el padre José sí lo sabía; incluso, el día que se 
lo contamos estuvo riéndose por una hora. 

El padre José le encomendó a Godofredo que tenía que 
conseguir una  vaquillona de la estancia que Lolita Torres tenía en 
San Antonio de Areco, porque se hacía una gran fiesta y era 
necesario recaudar fondos. Un día apreció Godofredo con una vaca 
de tiro. 

Sr. MELILLO.-  ¿A dónde fueron a buscarla? 

Sr. PELAYO.-  La donó Lolita Torres de San Antonio de Areco, 
aunque esa no fue la única vez que dio una donación; varias fueron 
las veces que lo hizo. Se carneó la vaca y se asó. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estando José tuvo colaboradores y estaba solo? 

Sr. PELAYO.-  Generalmente estaba solo, aunque Godofredo era su 
ladero, pero él estaba encargado de ir a dar misa en otras iglesias. 
Después estuvo el padre Emilio Neira, que falleció, pero recuerdo 
que se ordenó sacerdote y la primera misa la dio con José acá. El 
era criado aquí; incluso cuando falleció la  madre fue velada en la 
Iglesia. 

Sr. MELILLO.-  Era uno de los pocos argentinos en esa 
congregación. 

Sr. PELAYO.-  Estaba el padre Hugo, un hombre muy huraño. Daba 
la misa comiendo cascotes, su debilidad eran los toscanos, era un 
hombre muy irascible, daba la misa pero no toleraba nada; también 
ha fallecido. Pero los curas precursores fueron José y Godofredo. 

Sra. de PELAYO.-  El Padre José dejó todos los planos de lo que 
debía hacerse después. 

Sr. PELAYO.-  El segundo piso del colegio Nuestra Señora de 
Lourdes es la herencia del Padre José. Cuando hacíamos la feria 
pedíamos donaciones; poníamos una lista en un pizarrón pidiéndole 
a la gente que donara cosas que estaban en esa lista, lo que 
pudiera, pan, carne, chorizos, azúcar, café, y eso era para los días 
de feria. Eso se asaba y se vendía, pero además Coca Cola, Bagley 
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y Terrabusi nos hacían donaciones. Eso se aprovechaba para 
recaudar fondos para el colegio; así se fue haciendo Nuestra señora 
de Lourdes con el esfuerza de un hombre que tenía un empuje 
extraordinario y el pueblo que lo acompañó, además de un grupo de 
gente del que tengo el orgullo de pertenecer, que lo acompañamos 
a muerte, tanto es así que a veces trabajábamos un fin de semana 
sin descansar, sin dormir, sin cambiarnos de ropa, para organizar 
todo e ir adelante, todo a pulmón, porque no había dinero, y, por 
supuesto, a manguear. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Participaban los pares de los chicos y el resto de 
la población? 

Sr. PELAYO.-  Sí, porque en el colegio había unas 400 familias que 
mandaban los chicos ahí, y aunque no pareciera, era un gran 
esfuerzo para esas familias, pero también se contaba con el apoyo 
del resto de la comunidad, si no José se encargaba, daba las 
campanadas a las cinco de la mañana. 

Sra. SUAREZ.-  ¿Tienen otros recuerdos de la época? 

Sra. VILLLONE.-  El problema era la tierra que teníamos que 
aguantar, el barro y sin luz. Pero éramos muy unidos. 

Sra.          .- Es un pueblo de trabajadores, todos muy unidos y 
colaboradores. 

Sr. MELILLO.-  Quiero hacer una pregunta: el Hospital Mohibe de 
Menem, ¿cómo comenzó? 

Sr. PELAYO.-  Bueno, el hospital tiene su historia. El hospital fue 
uno de los viejos proyectos de toda la gente, de todos nosotros. Ello 
se inició con una Sociedad de Socorros Mutuos, que fue la General 
Belgrano. Si mal no recuerdo, estaba en la calle Chacabuco. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué vecinos fueron los que la iniciaron? 

Sr. PELAYO.-  Había un tal Alvarez que andaba en ese tema. 
También estaban vinculados con esa cuestión los Navarro. 
Después se hizo un hospitalito ahí mismo, pero no prosperó porque 
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la "coparon" los malandras y, cuando ello ocurre, cualquier 
institución se cae. 

Sánchez Paner fue una figura retórica. Fue un gallego de, 
buen corazón al que usaban de figura. El no pesó en el tema y, para 
colmo, un señor que ya falleció, de apellido Rueda, lo salvó de que 
fuera preso cuando se hizo la revisión. 

Sr. MELILLO.-  Entonces, eso comenzó con esa pequeña sala de 
primeros auxilios. 

Sr. PELAYO.-  Eso fue antes del hospital, que nunca se llegó a 
hacer hasta que se hizo el materno infantil. 

Sra.          .- La Sociedad de Socorros Mutuos lo hizo el pueblo. La 
gente colaboró para que se pudiera ir formando. Después, vino un 
médico de afuera que se llevó todo. Ese médico ganó el juicio y 
todo el sacrificio del pueblo quedó en la nada. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hubo un médico que hizo un juicio contra la 
Sociedad de Socorros Mutuos? 

Sr. PELAYO.-  Sí. Ganó el juicio y se quedó con todo. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año fue el juicio? 

Sra.         .- Por lo menos, hace diez años. 

Sr. PELAYO.-  Más de diez años. 

Sra.          .- El doctor que nos estafó fue el doctor Torres. 

Sr. MELILLO.-  Ese médico, ¿no vivía acá? 

Sra.          .- No. Si era necesario, para sacarte plata te operaba del 
apéndice, como lo hizo con mi hija. Después se llevó todo lo que 
era producto del sacrificio del pueblo. 

Sr. MELILLO.-  Ese médico Torres, ¿no vivía por acá? 

Sr. PELAYO.-  No. No sé de dónde venía. Yo lo sentí nombrar pero 
no lo conocí. 
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Alguna vez fui a revisar el equipo de radio que tenían en ese 
lugar y comprobé que también era algo trucho. Figuraba la venta de 
un gran equipo y, por decirlo de alguna manera, era un "Ford T" lo 
que tenían. Fui yo el que se los dije. Ellos sostenían que era un 
gran equipo y yo les dije que no. De cualquier manera, a mí no me 
importaba porque yo sólo lo iba a revisar. 

Esa sociedad de fomento, ese principio de hospital, que en su 
momento funcionó bien después desapareció. 

Sra.           .- Sí, de "buenas a primeras". 

Sr. PELAYO.-  Sí. Justamente, fue por ese fraude hecho por el 
médico, al que hacía referencia la señora. 

Después, tuvimos el Castex y las clínicas que se fueron 
formando acá, que fueron varias. Al final, quedaron las clínicas 
Grand Bourg, Lourdes y alguna otra que anda por ahí. 

Así, finalmente, se terminó creando el hospital Materno Infantil 
y el Domingo Mercante, que está en José C. Paz. A su vez, el señor 
Cariglino le dio impulso al Hospital de Los Polvorines. Creo que en 
este momento el Hospital de Los Polvorines está funcionando bien, 
lo mismo que el Materno Infantil. Por lo menos, se atiende a la 
gente. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted recuerda los primeros periódicos de Grand 
Bourg? 

Sr. PELAYO.-  Sé que hubo varios. Hubo uno que era el de 
Frontera, pero no recuerdo sus nombres. 

Sr. MELILLO.-  ¿Conocen la Biblioteca William Morris? ¿Cómo 
surgió? ¿Por iniciativa de los vecinos‘? 

Sr. PELAYO.-  Sí, es la que está en El Callao. No estoy del todo 
seguro, pero creo que fue por iniciativa de la Iglesia y de un grupo 
de boy-scouts. Creo que fue el Cuerpo de Boy-Scouts de la Iglesia 
el que organizó esa biblioteca, pero no estoy muy interiorizado. No 
tengo mayor información al respecto. 
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Sr. MELILLO.-  ¿Cuáles fueron los primeros colectivos que 
comenzaron a llegar a esta zona? 

Sr. PELAYO.-  La línea 8. Después, fue la 315 y... 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era la línea 8‘? ¿Salía de Grand Bourg o 
venía de otro lugar? 

Sr. PELAYO.-  Salía de la estación de Grand Bourg e iba hasta San 
Miguel. Iba por atrás de José C. Paz. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo salía de Grand Bourg? 

Sr. PELAYO.-  Salía cuando podía. Iba por la avenida Grand Bourg, 
seguía por Los Patos -que era el único asfalto que había- y 
agarraba la ruta 197 hasta pasando José C. Paz. Paraba atrás de la 
estación donde para ahora. 

Sr. MELILLO.-  Daba una gran vuelta. 

Sr. PELAYO.-  Claro. Generalmente, uno se tomaba el tren, se iba 
hasta Pablo Nogués, se tomaba el 365 y se iba a San Miguel. 

Sr. MELILLO.-  ¿Eran modestos los vehículos? 

Sr. PELAYO.-  Sí, muy modestos. Eran coches de segunda, muy 
pocos y muy mal atendidos al principio. Después, cuando apareció 
la línea 315 comenzó a tomar impulso. 

Sr. MELILLO.-  ¿De qué año es la línea 8? 

Sr. PELAYO.-  Yo vine acá en el 60 y la línea 8 ya andaba. 
Después, vino la línea 44, que eran de color amarillo. Esa línea 
hacía Don Torcuato, San Miguel y José C. Paz. 

Sr. MELILLO.-  ¿No había una línea de colectivos que iba a Los 
Polvorines? 

Sr. PELAYO.-  Claro. La línea 740. En aquel entonces, no había 
línea de colectivos a Los Polvorines. 

Sr. MELILLO.-  Convenía ir en el tren. 
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Sr. PELAYO.-  Claro. Porque la única entrada a Los Polvorines era 
por el cuartel y como siempre había problemas con los militares la 
gente, prácticamente, no la usaba. Eso tomo mucho auge ahora, 
cuando desaparecieron de ahí los militares. Antes, no era así. La 
única vía que había para ir a Los Polvorines era el tren, siempre y 
cuando que los militares lo permitieran. Si no, cortaban el servicio. 

El poblador de Grand Bourg ha sido muy estoico. Uno lo ve 
desde la distancia y lo toma en broma. Por eso el otro día decía que 
esto me causaba una profunda emoción, porque parece que hoy no 
le da importancia a un montón de cosas, pero cuando vienen 
personas como ustedes, que se ocupan de recordar cosas para 
conocerlas a través nuestro, es decir, estos 40 años de vida, no se 
da cuenta todo lo que pasó y aguantó y con qué ganas y alegría 
que lo hizo. Por eso este Grand Bourg es nuestro, yo lo considero 
mío como todos los que estamos aquí. 

Sra. REBOSCHIO.-  Yo tomaba el tren para ir a trabajar. Llegaba a 
Boulogne y había que bajarse y esperar otro tren que venía muy 
lento. Yo viajé mucho en el último escalón del tren. 

Sr. MELILLO.-  Durante los años en los que fue General Sarmiento 
no había mucha acción municipal. Se reclamaba pero no había 
respuesta. 

Sra. REBOSCHIO.-  Y sigue lo mismo. 

Sr. MELILLO.-  Pero ahora se ve un poco cambiado. 

Sr. PELAYO.- Ahora se está haciendo algo Hoy estaba viendo que 
andaban cortando el pasto de la calle, levantando cascotes. Nunca 
pensábamos que íbamos a ver eso. Es un aliciente muy grande 
para todos nosotros. 

Sra. REBOSCHIO.-  Somos el patio de atrás. 

Sr. PELAYO.-  Ahora recordamos muchas cosas a las que en su 
momento no le dimos importancia. Yo me emociono mucho y les 
estoy muy agradecido porque hagan esto, porque es parte de mi 
vida, de la de mis hijos y mi mujer, y todos los que me rodean son 
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pobladores que han aguando mucho; hemos sufrido mucho la tierra, 
nuestra eterna compañera. 

Sra. SUAREZ.-  Nos vamos a seguir abusando de eso y le vamos a 
seguir sacando información. 

Sr. PELAYO.-  Yo estoy muy agotado en mis recuerdos. 

Sra. SUAREZ.-  Recuerdan los límites de los barrios. ¿Se acuerdan 
cuando se comenzó a delimitar los barrios? 

Sr. PELAYO.-  Se fueron formando por necesidad de la gente. 

Sra. SUAREZ.-  Esto fue el lugar principal. 

Sr. PELAYO.-  Donde estamos nosotros se llama Los Fresnos, pero 
no sé cuáles son los límites, creo que es El Callao hasta la estación. 
Yo no sé cómo se fue armando el Barrio Primaveral, el Barrio Santa 
Lucía. Eso fue capricho de los rematadores que hacían propaganda 
y le ponían un nombre como cebo para la gente, y así fueron 
quedando. El Barrio El Trébol, El Trebolar es una  zona de Del Viso 
muy vieja que yo viví. Hay estaba una estancia muy grande de 
Diego Cruz. Creo que el casco queda en la ochava del paso a nivel. 
Acá al fondo había una zona que le decían "Chaco chico", donde se 
habían asentado -y con esto no quiero ofender a nadie- muchos 
paraguayos, algunos chaqueños, entrerrianos, correntinos, y habían 
formado como una comunidad propia a la que no podía entrar ni la 
policía, porque si iban tres o cuatro agentes los desnudaban. 
Estaba al fondo, para el otro lado de la vía por la escuela 21. 

Recuerdo que una vez vino una razia de la brigada de San 
Martín y en un camión de hacienda cargaron a todos, chiquitos 
grandes, viejos, jóvenes. Fue el famoso caso Chaco chico, pero 
limpiaron a todo el malandraje. Ellos hacían bailes pero no se podía 
ir. 

Sr. MELILLO.-  Ya que tocamos un tema casi policial, ¿cuándo se 
instaló el primer destacamento de policía? 

Sr. PELAYO.-  No me acuerdo dónde estaba. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde está la actual policía? 
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Sr. PELAYO.-  Creo que después se trasladó ahí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Tienen algún recuerdo de las primeras autoridades 
policiales que hubo? Alguna persona que haya estado muchos 
años. 

Sr. PELAYO.-  Estaba el sargento... 

Sra. VILLONE.-  El que estaba donde está Bruno, estaba la 
sociedad de fomento. 

Sr. PELAYO.-  Había un sargento que era muy bravo. Cuando 
hacíamos festivales en la escuela aparecerían los borrachos que 
hacían lío, entonces nos íbamos por atrás de la escuela y lo 
llamábamos. Para hacer esos encuentros teníamos que conseguir 
un permiso especial, además pagábamos a dos agentes para que 
hicieran ronda. Una vez se habían metido cuatro o cinco borrachos 
a hacer lío. Yo no dije nada pero mandé a buscar a la policía. 
Cuando acordaron los borrachos, el sargento se les paró al ldo con 
cuatro policías, se querían pender de las paredes. A un borracho 
que tenía un cuchillo grande le dio una paliza bárbara. Era un tipo 
bravo, había que serlo para imponer autoridad. 

Sra. SUAREZ.-  ¿En ese momento había un destacamento? 

Sr. PELAYO.-  Estaba la comisaría, el destacamento es anterior. 
Todas las comisarías de esta zona empezaron siendo 
destacamentos. Originalmente venían de José C. Paz a hacer la 
ronda, después apareció el destacamento y finalmente hoy es una 
comisaría, pero no puedo precisar fechas, porque en esa época 
tenía y a mis hijos chicos y me dedicaba a trabajar más que a ver 
qué pasaba en el barrio. 

Sr. MELILLO.-  Lo quiero llevar al tema del deporte. Estuvimos en 
Polvorines y ahí surge la figura de Beto Alonso, que es del lugar. 
¿Aquí en Grand Bourg hubo figuras del fútbol o de otro deporte? 

Sr. PELAYO.-  Los hermanos Neuman que jugaron en Chacarita; 
uno está radicado en Mar del Plata, donde jugó para Aldosivi, y el 
otro en Alemania. Vivían acá, la casa la tenían al lado de lo de 
Esteban, en el centro. 



 

 

Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 92 

 

Sr. MELILLO.-  Cuando jugaban en Chacarita, ¿vivían acá? 

Sr. PELAYO.-  Sí, y también estaban los Zurita que jugaban en 
Chacarita y vivían acá. Los más conocidos son los Neuman. Ellos 
habían formado un club de fútbol, pero fue en la época en la que los 
campeonatos se empezaron a jugar por dinero, y el dinero mató al 
deporte. 

Sr. MELILLO.-  ¿Eran campeonatos en cancha de once? 

Sr. PELAYO.-  Sí, en cancha de once. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde jugaban esos campeonatos? 

Sr. PELAYO.-  En el paso a nivel, pasando el arroyo, había una 
linda cancha de fútbol y ahí se hacían esos campeonatos. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuándo surge el polideportivo? 

Sr. PELAYO.-  No lo recuerdo con precisión. 

Sr. MELILLO.-  ¿Es más reciente? 

Sr. PELAYO.-  Más o menos, de veinte años a esta parte. Eso 
comenzó siendo una plaza y, de a poco, se fue formando el 
polideportivo. Como ocurre con todo, eso se va formando de 
acuerdo con las necesidades de la gente. Don Esteban debe haber 
sido uno de los primeros... 

Sr. MELILLO.-  ¿Quién era Don Esteban? 

Sr. PELAYO.-  Don Esteban tenía una semillería en la rotonda. 
Después, se cambió de lugar y ahora la tiene la calle Yermoli. Don 
Esteban es un viejo poblador de la zona que siempre tuvo 
semillería. Ahora tiene una semillería muy completa, con venta de 
plantas, fertilizantes, hormiguicidas, plaguicidas y todos los 
productos típicos de ese negocio. Estos son mis recuerdos. 

Sr. MELILLO.-  Son muy valiosos. 

Sr. PELAYO.-  No sé si alguien quiere hacer algún otro aporte. 
Seguramente, quedan algunas cosas en el tintero. A veces, la 
memoria falla y no recordamos algunas cosas. 
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Quizá, en determinado momento hubo cosas que se tomaron 
como cotidianas y no le dimos importancia. Pero todo eso tomó 
grandeza con el paso de los años. A mí, por ejemplo, no se me 
hubiera ocurrido nunca hacer lo que están haciendo ustedes, por 
ejemplo. 

Sr. MELILLO.-  Bueno, si les parece bien, damos por terminada 
formalmente esta reunión y nos pasan a contar la historia de este 
centro de jubilados. 

Sr. PELAYO.-  Cómo no. 

 

-Son las 17 50. 
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